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D I C T A M E N D E L C E N S O R . 

E l libro escrito por D. Vicente de la Fuente, que deno­
mina «La Vizcondesa de Jorbalán, en el claustro la Madre 

Sacramento, Fundadora de las Adoratrices del Santísimo,» 

que por acuerdo de V . S. he examinado , no contiene cosa 
alguna en oposición con el dogma católico , sana moral y 
buenas costumbres. Entiendo que su publicación ha de 
producir excelentes resultados, porque las señoras de le­
vantada posición social encontrarán en la vida de la Viz­
condesa de Jorbalán, y de la Madre Sacramento, el resorte 
para saber hacerse superiores á los atractivos del mundo, 
ser pobres en medio de la opulencia y atender á las nece­
sidades del menesteroso, con ligeras privaciones ; las que 
han de convertirse muy luego en dulces y suaves consuelos. 

No obstante lo dicho , V . S., como siempre , resolverá 
lo mejor. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 26 de 
Marzo de 1884. 

A N T O N I O C H A C Ó N y M U Ñ O Z . 





NOS EL DR. D. FRANCISCO GÓMEZ SALAZAR, 

PRESBÍTERO , T E N I E N T E VICARIO E C L E S I A S T I C O D E E S T A 

M U Y H E R O I C A V I L L A D E MADRID Y SU P A R T I D O , E T C . 

P o r la presente y por lo que á Nos toca, conce­
demos nuestra licencia para que pueda imprimir­
se y publicarse el libro titulado: tLa Vizcondesa 

de Jorbalán , en el claustro la Madre Sacramento, 

Fundadora del Instituto de Adoratrices del Santí­

simo,» mediante que de nuestra orden ha sido 
examinada, y no contiene , según la censura, cosa 
alguna contraria al dogma católico y sana moral. 
Madrid 27 de Marzo de 1884.—DR. S A L A Z A R . — P o r 

mandado de S, S., Lic. J U A N M O R E N O G O N Z Á L E Z . 





P R Ó L O G O . 

Hace cuatro años presenté á la Academia de Ciencias 

morales y políticas, y leí en ella, una breve monogra­

fía sobre la importancia de la rehabilitación moral y so­

cial de las jóvenes extraviadas, la influencia de la Religión 

en este concepto, y la del Instituto de las Señoras Adora-

trices, fundado por la Vizcondesa de Jorbalán con ese 

objeto ( i ) . Aunque breve, hubo de llamar la atención por 

la importancia moral del asunto, ya que no por su escaso 

mérito científico y ninguno literario. Pidiéronme al­

gunos amigos y compañeros que la imprimiera , y hube 

de hacerlo para regalarla á dichas Señoras, que, con 

algún reparo, efecto de su habitual modestia, me ha­

bían facilitado aquellas noticias , las cuales excitaron el 

deseo de saber más detalles. Personas piadosas me pidie­

ron que la ampliara , y no pude negarme á sus ruegos 

y á los deseos manifestados por las hijas de la Vizcondesa 

de Jorbalán de saber las raras peripecias de la vida de 

ésta, y los extraños caminos por donde Dios la trajo á 

fundar un Instituto, que en España viniese á satisfacer 

(i) Un cuadernito en 8 . ' , de cuarenta páginas, impreso 
en 1880. 

I 
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un fin tan altamente morigerador y social, por medio 

del influjo de la Religión. Porque, á la verdad, hablar 

de filosofía y de cultura, y de civilización y educación 

popular para lograr ese objeto , es bueno para filósofos 

soñadores y soñolientos; pues una dolor osa experiencia 

acredita que sin la Religión nada se logra en ese asunto. 

Era, pues, preciso probar con hechos el resultado 

benéfico y exclusivo de la Religión para este objeto , y en 

un libro que fuese ameno al par que instructivo y verídico. 

Por ese motivo , al escribir la vida de la Vizcondesa de 

Jorbalán, en sus tres períodos, de aristocrática señora, 

de religiosa en un colegio, aunque sin regla ni clausura, 

y la dura transición del un período al otro, durante diez 

años de privaciones , calumnias , dolores , burlas y tor­

mento, para venir áparar en ser monja y fundadora, 

viene á resultar un libro de amena lectura, de gran 

edificación (así lo espero en Dios) para las señoras que 

viven entre el fausto y opulencia, y aun en dorada me­

dianía. Preséntaseles, al lado de raras aventuras, via­

jes , riesgos y peligros, un modelo de austeridad, abne­

gación, penitencia y mortificaciones, vivienda en el 

mundo, sin querer y sin participar de él, en las Cortes 

de España, Francia y Bélgica , teniendo los placeres 

por tormento, las galas encubriendo el silicio, la opu­

lencia como medio de mortificación para no gozar de co­

modidades, la riqueza para tener que dar. Y después de 

esos diez años de privaciones y tormento, hallarse monja 

sin pensar ser monja, Fundadora de un Instituto, des­

pués de andar buscando un Instituto al cual ceder su co-
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legio; y luego volver en los seis últimos años de su vida, 

d los viajes , visitas, trato de personas y autoridades, y 

d tener que frecuentar la Corte, que creía haber dejado 

para siempre. 

La novela lúbrica é impía invade las casas piado­

sas y hasta los tocadores de las damas cristianas, con 

grave perjuicio de su moralidad. En vano se ha tratado 

de combatirli con la novela cristiana, pues que ésta no 

tiene ni puede tener el atractivo y alicientes que, por lo 

común, presenta la ficción inmoral ó impía. Al cambiarle 

á un pobre una novela mala por otra buena, ó, como suele 

decirse c r i s t i a n a , y preguntarle después si le ha gustado, 

hemos oido decir más de una vez.—Es m á s sosa que l a 

o t r a . Y la razón es bien sencilla: el novelista impío no 

repara en medios ni exageraciones para excitar los dos 

fines que busca , el placer y la exaltación apasionada, 

además de la reputación y el interés, que son los móviles 

personales. Por ese motivo amontona en su relato adulte­

rios , asesinatos, cohechos , desafíos , suicidios, raptos, 

hurtos, envenenamientos, sobornos, falsificaciones, frau­

des, perjurios, seducciones,y todo ello con todos sus deta­

lles, enseñando hasta el modo de hacerlos burlando las le­

yes y la vigilancia délas autoridades. Pero la novela cris­

tiana no puede tocar estos resortes, ó, si los toca, tiene que 

hacerlo como quien se quema, y poner al punto el opor­

tuno correctivo , matando quizá el interés que comenzaba 

á excitar: además ha de reflejar por fuerza la seriedad y 

la austeridad de la moral cristiana; cuando la otra, por 

el contrario, prescinde y se burla de ella por lo común. 



•4 L A V I Z C O N D E S A D E J O R B A L Á N . 

La una, semejante á la matrona cristiana, viste con pu­

dor y recato; la otra, cual lasciva cortesana, se presenta 

haciendo alarde grosero de su provocativa desnudez. 

El único medio que en España se encuentra para con-

trar estar esta maligna influencia, es la lectura de las vi­

das de los Santos, á que nuestro pueblo, por fortuna, to­

davía conserva afición. Los milagros y portentos , no so­

lamente no le disgustan y repugnan, como sucede á la 

raza anglosajona, por su frialdad de carácter y roce 

con el protestantismo, sino que le halagan y atraen por 

la afición á todo lo extraordinario y prodigioso. Mas 

entre estas vidas llaman la atención más poderosamente 

las de aquellas personas que han vivido en el mundo; 

pues las de anacoretas, cenobitas de ambos sexos, las halla-

para admiradas , más bien que para imitadas. 

Cuatro años antes de morir la Vizcondesa, mandóle 

el P. Félix Cumplido, cuando á la sazón era su Director 

espiritual, que escribiese su vida, y no tan solo en la par­

te que pudiera llamarse exterior y pública, sino en la in­

terior y secreta, sin omitir ninguno de los especiales fa­

vores que de Dios había recibido. Fuete esto sumamente 

sensible y doloroso, pero no tuvo más remedio que obe­

decer. El Director tenía derecho, y aun necesidad, de co­

nocer ciertos antecedentes de su vida pasada , para saber 

su regla de conducta para entonces; tanto más, que el 

P. Cumplido , á quien conocieron muchos que todavía 

viven, en su carácter franco y desenfadado, como hombre 

muy conocedor del mundo, no se dejaba impresionar fá­

cilmente por alardes de hipocresía. 
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Escribió, pues, con claridad, sencillez y lisura todo 

lo que recordaba. Su lenguaje es humilde y sin pretensio­

nes: á veces peca de incorrección, pues como muy versa­

da en el idioma francés , sus giros no siempre son caste­

llanos ni castizos. Estaba lejos de pensar que hubieran de 

servir más que para su Director y sus hijas. 

Por aparte, y en otra serie de cuadernos, escribió la 

Vizcondesa ciertos favores especiales y de orden sobrena­

tural, de que no es lícito hacer aquí uso, ni pueden ser 

publicados sino previo especial examen y aprobación más 

explícita del Ordinario, siquiera se haya dado por éste 

para lo que se publica en este libro. La Providencia dis­

pondrá lo que tenga por conveniente ,ylas condiciones y 

oportunidad las determinarán las Autoridades eclesiásti­

cas, que para ello tienen misión y especial saber. Así que 

en este libro sólo se publica lo que puede considerarse del 

orden meramente natural y humano, lo cual puede servir 

para edificación, ejemplo y modelo de personas piadosas 

que viven en el mundo, enseñanza de sus hijas las Adora-

trices , para formarlas en su espíritu y fortificarlas en el 

cumplimiento de su regla, algo para la historia contem­

poránea de la Iglesia, y aun para demostrar á sus ene­

migos lo mucho que ésta hace por el bien del Estado y la 

moral pública y privada, en medio de su escasez de re­

cursos y en medio de las persecuciones y difamación que 

padece. 

Hablando ella misma de su viaje por Bélgica, 

Francia y España,, para regresar deBruselas áMadrid, 

el cual duró ocho meses, pues tenía por objeto la dis-
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tracción y curación de su cuñada la Sra. Condesa de la 

Vega del Pozo, asombrada ella misma, al recordar los 

grandes favores que recibió de Dios, favoreciéndola de 

modo que pudiera comulgar todos los días, escribe lo si­

guiente : «Debo decir las cosas tal cual pasaron, para que 

se vea de qué medios se vale Dios para sacar del mundo 

un alma como la mía. Poniendo las cosas tal cual pasa­

ron y yo recuerdo , queda mi conciencia muy tranquila, 

pues obedezco la orden que se me ha dado, de escribir 

cómo me llevó el Señor hasta ponerme en el caso de hacer 

las fundaciones y colegios. Y como todo fié obra del Se­

ñor , lo digo tal cual pasó, tanto más, que prescindo 

tanto de mí, que se me figura que no soy yo la que las ha 

hecho, ó por quien han pasado. Dígolo tal cual lo voy 

recordando al escribirlas, pues hay cosas que ya las tenía 

olvidadas y las voy recordando ahora. Las fechas no son 

fijas, los hechos sí lo son y exactos ; pues en esto voy 

hasta con escrúpulo, procurando su exactitud.)) 

Tales son el motivo y el objeto que se han propuesto 

las personas que promovieron la idea de que se escribie­

ra y publicara este libro , y los que tuve para encar­

garme de redactarlo, sintiendo que aquéllas no buscaran 

para este fin persona más idónea, avisada y discreta. 



P A R T E P R I M E R A . 

L A 

V I Z C O N D E S A D E J O R B A L Á N 

E N E L SIGLO. 









C A P I T U L O P R I M E R O . 

Patria , padres y familia de la Vizcondesa de Jorbaldn : 
su genio é inclinaciones. —Obras de misericordia en los 
primeros años de su vida. 

q^§í A L A M I T O S O S eran los tiempos en que vino al 
< J ^ f m u n d o la noble señora cuya vida, virtudes y 

peregrinas aventuras nos proponemos escribir. L a 

copia de su partida de bautismo nos excusa el de­

cir nada más acerca de su patria, fecha de su naci­

miento é ilustres progenitores. 

«En la vi l la de Madrid á cuatro días del mes de 

Enero de m i l ochocientos nueve, en la iglesia pa­

rroquial de San José , yo D . Saturnino Pardo , te­

niente de Cura de l a misma , bauticé solemnemen­

te á María de la Soledad Micaela Aquil ina Antonia 

Bib iana , hija legítima de D . Miguel Desmaisieres 

y Flórez , Teniente Coronel de los Reales Ejercí-
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t o s , n a t u r a l de L e ó n , y de D o ñ a B e r n a r d a L ó p e z 

de D i c a s t i l l o y O l m e d a , n a t u r a l de M a d r i d : v i v e n 

cal le de l a L i b e r t a d , número ocho , que di jeron 

haber n a c i d o en p r i m e r o de d i c h o mes y año , y que 

sus abuelos paternos eran los E x c m o s . S r e s . D . A r -

n a l d o D e s m a i s i e r e s , T e n i e n t e G e n e r a l de los R e a ­

les E j é r c i t o s , y D o ñ a María A n t o n i a F l ó r e z , n a ­

turales e l p r i m e r o de T r i c h en F l a n d e s , y l a se­

g u n d a de l a V e g a de los V i e j o s ; y los m a t e r n o s los 

S r e s . D . M a n u e l L ó p e z de D i c a s t i l l o y D o ñ a B e r ­

n a r d a O l m e d a y A r c e , natura les de M a d r i d . F u e ­

r o n padr inos los abuelos p a t e r n o s , etc.» 

E l padre de l a V i z c o n d e s a entró á serv ir de ca­

dete en e l R e g i m i e n t o de R e a l e s G u a r d i a s W a l o -

n a s , donde había servido e l G e n e r a l , s u padre , en 

t i e m p o del R e y D . C a r l o s I I I . Hal lóse el cadete 

D . M i g u e l en l a c a m p a ñ a c o n t r a los r e v o l u c i o n a r i o s 

franceses en l a frontera de C a t a l u ñ a , á las órdenes 

del G e n e r a l R i c a r d o s , y en e l l a obtuvo grados y a s ­

censos. S u madre D o ñ a B e r n a r d a había s ido c a m a ­

r i s t a de l a R e i n a D o ñ a María L u i s a . 

D u r a n t e l a g u e r r a de l a I n d e p e n d e n c i a se hal ló 

en u n a m u l t i t u d de acciones y prestó grandes ser­

v i c i o s , l legando á ser reputado p o r uno de los m e j o ­

res oficiales de E s t a d o M a y o r d e l ejército en aque l 

t i e m p o . C u a n d o sal ió de M a d r i d á incorporarse a l 

e jército, en 1809, dejaba á s u m u j e r c o n tres hi jos 

pequeños, y rec ien n a c i d a á s u h i j a D o ñ a M i c a e l a , 

pues, habiendo nac ido éstaen i . ° de E n e r o de 1809, 
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tenía ocho meses cuando su padre marchó p a r a entrar 

e n c a m p a ñ a . E n u n a de las acciones que hubo en 

l a M a n c h a u n casco de g r a n a d a le destrozó u n b r a z o . 

A pesar de sus m u c h o s , grandes y reconocidos 

servic ios murió de B r i g a d i e r , en 1818, s i n lograr l a 

fa ja de G e n e r a l , que tenía p e d i d a y b i e n g a n a d a . 

Después de l a muerte de s u esposo. D o ñ a B e r ­

n a r d a se retiró á G u a d a l a j a r a con sus h i j o s . E n 

cuanto á D o ñ a M i c a e l a , ésta m i s m a describe s u ge­

n i o y carácter e n pocas pero expresivas p i n c e l a d a s . 

«Dios me dio desde niña u n genio dulce y a m a b l e , 

y deseos de ser a m i g a de l a paz c o n t o d o s . » C o m o 

s i le a m a r g a r a decir estas cosas favorables á s u c a ­

rácter , añade á continuación var ios defectos, que s u 

h u m i l d a d probablemente le h i z o exagerar , pues se 

a c u s a de h o l g a z a n a , g o l o s a y a l t a n e r a , v i c i o s que 

están en contradicción c o n l a mortificación y l a b o ­

r i o s i d a d de que dio pruebas durante toda s u v i d a . 

C o n l a edad y l a educación cambió s u carácter, 

a d q u i r i e n d o g r a n devoción á l a S a n t í s i m a V i r g e n , 

y u n genio m á s c o m p a s i v o , aunque s i n m o d i f i c a r 

p o r entonces s u aversión á los p o b r e s , no por p o ­

bres , s ino por sucios , pues era grande s u afición á 

l a l i m p i e z a . S u m a d r e no le permitió l e c t u r a de no­

velas , n i e l l a tenía afición á ese género de entrete­

n i m i e n t o , pues s i le daban á leer a l g u n a buena , 

sol ía no c o n c l u i r l a . D e c í a para s í , q u e , s i aquél lo 

no era c i e r t o , ¿ qué sacaba con saberlo? E n c a m b i o 

le g u s t a b a m u c h o leer h i s t o r i a y v idas de S a n t o s , 
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b o r d a r , hacer novenas y rezar con p u n t u a l i d a d u n a 

m u l t i t u d de devoc iones , l l evando c o n g r a n método 

cierto arreglo de v i d a , s iendo c a s i esc lava de lo que 

p u d i e r a l l a m a r s e el orden piadoso del día. 

E r a n tres h e r m a n a s y tenían a d e m á s u n h e r m a ­

n o . L o s demás , pues habían s ido h a s t a d iez , h a ­

bían f a l l e c i d o . S u madre había adoptado además 

u n a niña, á l a cua l puso su m i s m o n o m b r e de B e r ­

n a r d a : a l t e r n a b a ésta c o n el las c a s i c o m o s i fuera 

o t r a h e r m a n a . E n c a r g ó l e s u m a d r e que l a educara 

y enseñase l a D o c t r i n a c r i s t i a n a , como lo h i z o , y 

de aquí l a g r a n i n t i m i d a d c o n e l l a , pues se adhería 

á D o ñ a M i c a e l a completamente , a l paso que no 

c o n g e n i a b a n con ellas las otras dos h e r m a n a s , a u n 

cuando se a m a b a n entrañablemente . 

C o m e n z a b a n á señalarse desde s u adolescencia 

las aficiones de s u v i d a , y en ellas el esbozo de l o 

que ésta había de ser en las m i r a s de l a P r o v i d e n c i a 

y los favores de l a g r a c i a . P r e c i s o es refer ir c o n sus 

propias palabras l a descripción de l a escuela que 

formó en s u propio pa lac io desde j 'oven. « E n G u a -

d a l a j a r a , d ice , tuve a lgunos años u n a escuela de 

doce niñas p o b r e s , que me dejaba m i m a d r e t e n e r 

en u n a s a l a b a j a , donde B e r n a r d a y yo les enseñá­

b a m o s l a D o c t r i n a , coser , p l a n c h a r y z u r c i r . E l 

d o m i n g o , en l a c a p i l l a de casa las co locaba delante 

de mí p a r a que oyeran M i s a con devoc ión, y en 

pago las vest ía de nuevo , las preparaba p a r a confe­

sar y c o m u l g a r , y después que las tenía b i e n ense-
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n a d a s , las ponía á serv ir en casas p i a d o s a s , d á n ­

doles yo e l s a l a r i o , p a r a v i g i l a r l a s m e j o r , y tenerlas 

á l a v i s t a . S e r v í a esto también de c a r i d a d á las 

a m a s que n o tenían m e d i o s p a r a tener c r i a d a , y 

a d e m á s se las vestía.» 

Desde n i ñ a , ó adolescente, aparece y a l a f u n ­

dadora de las A d o r a t r i c e s ejercitando l a p r i m e r a 

de las obras de m i s e r i c o r d i a espir i tuales , «en­

señar a l que no sabe,» l a c u a l , c o m o p r i m e r a y 

p r i n c i p a l , las s i n t e t i z a á todas , pudiendo decirse 

de l a j o v e n y aristocrát ica m a e s t r a aquel las p a l a ­

bras que l a S a g r a d a E s c r i t u r a pone en b o c a de 

J o b : «Desde e l p r i n c i p i o creció c o n m i g o l a m i s e ­

ricordia , puesto que nació c o n m i g o a l d a r m e á l u z 

m i madre (1). 

M a s a l par de l a e n s e ñ a n z a t a n p iadosa y esplén­

d i d a m e n t e e jercida , había también l a práct ica de 

otras obras de m i s e r i c o r d i a corporales , que c o n 

aquélla a l t e r n a b a n , tales c o m o l a de v i s i t a r los e n ­

fermos , dar de c o m e r a l h a m b r i e n t o y de vest i r a l 

desnudo. P l a c e el oir le á e l l a m i s m a refer ir las p o r 

o b e d i e n c i a y candorosamente , c u a l refiere S a n t a 

T e r e s a c ó m o hacía e l l a convent i tos en l a h u e r t a de 

su casa, en unión con s u h e r m a n i t o G o n z a l o . « C u ­

r a b a , d i c e , á m u c h o s pobres en m i casa , y m a m á 

(1) Quia ab infantia mea crevit mecum miseratio, et 
de útero matris mea; egressa est mecum. (Job, cap. X X X I , 
v. 18.) 
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m e d a b a ropas p a r a e l l o s , que m i s h e r m a n a s c o ­

sían , por miedo que les tenían y t e m o r de que se 

les pegasen sus males . I b a m e yo c o n B e r n a r d i t a p o r 

l a h u e r t a , y c u r a b a en sus casas á unos baldados , 

que había cerca de e l la , y les h a c í a m o s las sopas y 

curábamos las l l a g a s , dándoles otras cosas que les 

hac ían f a l t a á los pobres.» 

«Durante e l cólera (año de 1834) dio m i madre 

c ientosde camisas , que cos íamos t o d a s y las cr iadas , 

que eran c i n c o . . . D e tres á cuatro m i l fueron las 

prendas de r o p a , que hube de l l e v a r á las casas que 

decían los señores párrocos.» V i s i t a b a a d e m á s á los 

coléricos y les h a b l a b a de D i o s y de l a V i r g e n . E n 

e l h o s p i t a l de los coléricos en G u a d a l a j a r a h u b o de 

s e r v i r de intérprete para que se confesara u n a pobre 

señora francesa que c a y ó allí e n f e r m a , v ia jando con 

s u f a m i l i a . 

T e r m i n a d a l a e p i d e m i a d e l cólera y l a es tanc ia 

veraniega en G u a d a l a j a r a , regresó c o n s u f a m i l i a á 

M a d r i d , donde continuó sus piadosas práct icas en 

l a f o r m a que podía hacer lo . As is t ía á u n a pobre m u ­

j e r que tenía u n cáncer e n l a c a r a , y l a c u r a b a p o r 

su m a n o con a y u d a de B e r n a r d i t a , pues decía l a 

enferma que todos los d e m á s le hac ían daño, y t a m ­

bién le l l e v a b a n h i l a s finas y de p e l u s a , que hacían 

entre las dos c o n g r a n esmero. A d e m á s le pagaba e l 

cuarto , y t a m b i é n á o t r a f a m i l i a e n que había seis 

enfermos de l a v i s t a . A estos socorros d e s t i n a b a t o ­

dos los ahorros de lo que le daba s u buena m a d r e . Y 
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no eran éstas las únicas f a m i l i a s que v i s i t a b a y soco­

rría , pues extendía s u s o l i c i t u d á otras varias p e r ­

sonas , a lgunas de el las m a n c a s y baldadas . 

C o n estas obras de m i s e r i c o r d i a a l ternaba l a 

devoción a l Sant í s imo S a c r a m e n t o , que y a adora ba 

c o n g r a n fervor desde niña, y que había de l legar á 

ser l a g r a n pasión de t o d a s u v i d a . C o n s u a y a s o ­

lía i r á las C u a r e n t a H o r a s , donde pasaba á veces 

dos horas , ó en a l g u n a o t r a i g l e s i a , p r o c u r a n d o 

o b s e q u i a r l a p a r a que l a dejase estar t a n largo t i e m ­

po , que se hacía m u y breve á l a t i e r n a j o v e n , pero 

á veces a l a y a demasiado l a r g o . 









CAPÍTULO II. 

Muerte de ¿upiadosa madre: encargos previsores de ésta. 
Nueva posición en el mundo y la familia. 

^JEJAN lejos estaba D o ñ a M i c a e l a de pensar en 

y c o n v e n t o s , que su f a m i l i a trató de que se casara , 

y , accediendo á los deseos de e l l a , tuvo h o n e s ­

tas re laciones p a r a ver i f icar lo . Díce lo e l l a m i s m a 

e n sus m e m o r i a s : « U n a f a m i l i a se empeñó en 

que yo me había de casar c o n s u h i j o m a y o r . E r a n 

m u y re l ig iosos y grandes de E s p a ñ a , n o m u y r i c o s ; 

pues, por ser car l i s tas , gastaron m u c h o . Y o no que­

ría , pero, como todos m e decían era l o que me c o n ­

venía , y era u n j o v e n m u y re l ig ioso , en tres años 

que d u r a r o n estas relaciones , por ser m u y j ó v e n e s 

los d o s , todo era t o m a r n o s cuentas de los rezos y 

novenas que l l e v á b a m o s , y á q u i e n hacía m á s ora­

c i ó n , pues los dos creo ignorábamos h u b i e r a n a d a 

2 

ser r e l i g i o s a , n i menos fundadora de colegios 



l 8 L A V I Z C O N D E S A D E J O R B A L Á N . 

m a l o . S e descompuso l a b o d a por razón de i n t e r e ­

ses , c o n g r a n p e n a p a r a los dos.» 

P o c o después murió l a p i a d o s a madre de l a V i z ­

condesa en aquel m i s m o a ñ o , causándole s u pérdida 

n u e v o desconsuelo. 

U n año antes había estado su madre á l a muer­

te. H a b í a rec ib ido y a l a E . . ü r e m a - U n c i ó n , y tenía 

perdidos e l conocimiento y e l h a b l a , s i n haber p o d i ­

do t e s t a r , lo c u a l se temía fuera causa de pleitos y 

disgustos en l a f a m i l i a . U n a h e r m a n a m a y o r de 

D o ñ a M i c a e l a se había casado, y no era m u y afor­

t u n a d a : l a otra h e r m a n a había quedado cas i i m ­

béci l . 

A s í que l a m o r i b u n d a recibió l a E x t r e m a - U n ­

ción , sacaron á D o ñ a M i c a e l a del c u a r t o , obl igán­

d o l a á re t i rarse ; pues parecía que su madre estaba 

espirando. A l l legar á s u habitación se arrodilló a l 

pié de u n a efigie de l a V i r g e n de los D o l o r e s , y 

ofrecióle l l e v a r s u hábito durante u n a ñ o , s i a larga­

b a por a lgún t iempo l a v i d a de s u m a d r e , á fin de que 

p u d i e r a arreglar los asuntos de l a f a m i l i a . A l sa l i r 

de s u cuarto , á las tres de l a m a ñ a n a , se encontró 

c o n las señoras de A r a n a . Supl icó les que l a p e r m i ­

t i e r a n entrar á ver á s u m a d r e , á lo c u a l se opo­

n í a n : aseguróles que s u m a d r e v i v í a , aunque el las 

decían era y a cadáver. A p o y a d a s u cabeza cerca de 

l a de s u madre oró u n rato . D e pronto abrió ésta los 

ojos, y fijándolos en los de su h i j a l a dijo lánguida­

m e n t e : — ¡ H i j a m í a , te debo l a v i d a ! 
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T r e s días d e s p u é s , aunque débil y d o l i e n t e , e s ­

t a b a v e s t i d a . L a enferma procuró arreglar sus a s u n ­

tos lo mejor que p u d o . A s u h i j a le regaló u n a t a z a 

de p l a t a , c o n u n perr i to e n l a tapadera y u n a i n s ­

cr ipción en letras de oro y en rel ieve que d e c í a n : A 

mi hija Micaela, fiel, amable y virtuosa. E n los días 

de p e n u r i a , que pasó m á s adelante en s u colegio , 

t u v o que deshacerse, c o n har to do lor suyo, de este 

objeto de tanto cariño y t a n grato recuerdo. 

U n año después murió s u m a d r e , después de tres 

d e p a d e c i m i e n t o s , asist iéndola y consolándola s u 

h i j a D o ñ a M i c a e l a e n a q u e l t rance . S u d o n c e l l a 

B e r n a r d a R o d r í g u e z , en las not ic ias que d a acer­

c a de aquel los p r i m e r o s años de l a v i d a que l l e v a b a 

D o ñ a M i c a e l a , d ice : « C u a n d o D o ñ a M i c a e l a , que t o d a 

s u v i d a se dist inguió p o r s u a m o r acendrado a l S a n ­

t í s i m o S a c r a m e n t o , vio que este Señor i b a á h o n r a r 

s u casa , no es posible d e c i r l o m u c h o que se esmeró 

e n a r r e g l a r l a , n o perdonando p a r a el lo gasto n i t r a ­

bajo. E n t a p i z ó las habi tac iones , cubrió de flores e l 

p a v i m e n t o y puso g r a n n ú m e r o de l u c e s ; convidó á 

todas las personas d i s t i n g u i d a s de G u a d a l a j a r a , y 

también á m u c h o s pobres. F u é t a n t a l a gente que 

concurrió , que e n t r a b a y a l a c o m i t i v a en l a casa, 

cuando aún no había acabado de s a l i r de l a p a r r o ­

q u i a de S a n t a María de Guadala jara .» 

P o c a s horas antes de m o r i r s u m a d r e , le r e c o ­

mendó encarec idamente tres cosas , que s u h i j a le 

promet ió s o l e m n e m e n t e , á fin de poder m o r i r c o n 
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t o d a t r a n q u i l i d a d c o m o e l l a decía. Refiérelas é s t a 

m i s m a . 

« L a p r i m e r a , que j 'amas leyera l i b r o a l g u n o que 

tratase cosas c o n t r a l a R e l i g i ó n ; pues a u n e l m e n o r 

m a l era m u y g r a v e , puesto que s iempre dejaban d u ­

das , por l o m e n o s . 

» L a s e g u n d a , que j a m á s t u v i e r a a m i g a s í n t i ­

m a s , á menos que fuesen de p r o b a d a v i r t u d ; pues 

las tales a m i g a s , por lo c o m ú n , se atreven con sus-

confianzas á a b r i r los ojos á u n a j o v e n inocente , y 

se b u r l a n de e l l a s i no cree lo que le d i c e n , ó i g n o ­

r a l o que le c u e n t a n . 

» L a t e r c e r a , que j a m á s c o n s i n t i e r a se p u s i e ­

se p le i to p o r cuestiones de intereses entre los c u a t r o 

h e r m a n o s que q u e d á b a m o s ; pues, s i m i hermano-

contaba c o n m i apoyo en c u a l q u i e r a cuest ión, no h a ­

bría p l e i t o . 

»Quedó m u y t r a n q u i l a c o n l a p r o m e s a que le 

h ice , y murió s i n que yo le hubiese dado n i n g ú n 

disgusto.» 

S u m a d r e l a dejó m u y r e c o m e n d a d a a l v i r t u o s o 

y d i s t i n g u i d o P . José C a r a s a , de l a C o m p a ñ í a de 

Jesús , que era su confesor, encargando a d e m á s á 

su h i j a se somet iera á s u dirección , c o m o lo h i z o , 

teniéndole por director e s p i r i t u a l y seguro consejero 

m i e n t r a s v i v i ó , c o m o veremos l u e g o ; pues bajo s u 

m a n o y acertada dirección se formó el I n s t i t u t o de 

las A d o r a t r i c e s , y se formó l a F u n d a d o r a . 

«Como era y o m u y devota de l a V i r g e n de l o s 
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D o l o r e s , añade l a m i s m a , a l f a l t a r m e m i m a d r e e s ­

c o g í á l a S a n t í s i m a V i r g e n el m i s m o d í a , p a r a que 

l a r e e m p l a z a r a , y l a h i c e u n a entrega f o r m a l de todo 

m i ser, ofreciéndole no disponer y o j a m á s de rezo 

n i n g u n o , n i de o t r a o b r a b u e n a de n i n g u n a c lase , 

s ino dejando á cargo de l a S a n t í s i m a V i r g e n , que 

le diese e l dest ino que creyese m á s conveniente 

a l a m a y o r g l o r i a de D i o s , y de este m o d o t e ­

n í a u n a entera conf ianza en que E l l a m e había de 

guardar .» 

«Por d is traerme de estas penas t a n h o n d a s e n 

m i corazón , continúa dic iendo , me ocupé en obras 

de c a r i d a d , y , c o m o se agravó e l dolor de e s t ó m a g o 

que sufría, á causa del m a l estado de m i h e r m a n a 

m a y o r , que había quedado s i m p l e , y también de los 

trabajos durante l a l a r g a enfermedad de m i m a ­

d r e , m i h e r m a n o m e l levó consigo á P a r í s , y B e r ­

n a r d a v i n o c o n m i g o . Al l í no supieron c u r a r m e y m e 

v o l v í l o m i s m o . C o n l a p e n a que tenía , n a d a m e d i ­

v e r t í a . » 

S u h e r m a n o e l E x c m o . S r . D . D i e g o D e s m a i -

s i e r e s , C o n d e de l a V e g a del P o z o y Marqués de 

l o s L l a n o s de A l g u a z a s , á fin de que s u h e r m a ­

n a D o ñ a M i c a e l a p u d i e r a presentarse en sociedad 

c o n f o r m e á s u clase , obtuvo p a r a e l l a que l levase 

e l t í tulo de V i z c o n d e s a de Jorba lán , u n o de l o s 

que figuraban entre l o s var ios de que podía d i s ­

poner s u aristocrática f a m i l i a , y , previos los c o ­

rrespondientes pagos y f o r m a l i d a d e s , c o m e n z ó 
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á usar lo y c o n él fué c o n o c i d a h a s t a que , h e ­

c h a r e l i g i o s a , y c o n el p e r m i s o de l a S a n t a S e d e , 

lo dejó p a r a usar e l de M A D R E S A C R A M E N T O , c o n 

que l a l l a m a r e m o s en los últ imos años de s u 

v i d a . 



CAPÍTULO III. 

Segundo viaje á París : año perdido.-Regreso á Madrid 
y tiempo ganado.—Las juntas de Caridad y de la Doc- • 
trina Cristiana. 

/ | £ Y T R O viaje hubo de hacer á París h a c i a el 

año 1843, con s u h e r m a n o recien casado. H a ­

bía éste contraído m a t r i m o n i o c o n D o ñ a María de 

las N i e v e s , h i j a del E x c m o . S r . D u q u e de S e v i l l a n o . 

L a compañía de l a V i z c o n d e s a era m u y útil á los 

rec ien casados por más de u n concepto , dados sus 

talentos y v i r t u d e s . As í y t o d o , haciendo dos o f i ­

cios de v i r t u d , uno de obediencia á s u h e r m a n o , y 

otro de sumisión á su c u ñ a d a , l lamó á este año 

tiempo perdido; puesto que n o se h a l l a b a en su cen­

tro , n i t a m p o c o v iv ía conforme á sus deseos é i n ­

c l i n a c i o n e s . «Pasé u n a ñ o , dice , que y o l l a m o 

hoy perdido, que gasté en lujo { bai les y d i s t r a c c i o ­

nes. Y a casado m i h e r m a n o , me llevó m i c u ñ a d a á 

P a r í s , y á t i e n d a s , t e r t u l i a s , y u n a v i d a e n t e r a ­

mente d i s i p a d a , aunque no mala.» 

* 
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D e v u e l t a á M a d r i d procuró desde luego resar­

c i rse d e l t i e m p o p e r d i d o . R e u n i d a c o n otras d i e z ó 

doce señoras estableció u n a J u n t a p a r a v i s i t a r y 

socorrer a lgunas f a m i l i a s pobres , en sus casas , y 

otras obras de c a r i d a d á este t e n o r . P a s a r o n luego 

á establecer otra S o c i e d a d p a r a socorrer á las p o ­

bres r e l i g i o s a s , que habían sido pr ivadas i n h u m a ­

n a m e n t e , no sólo de los bienes de sus conventos , 

s i n o también de los dotes que habír.n aportado a l 

i n g r e s a r en sus respectivos monaster ios , l l egando 

l a i n h u m a n i d a d y t iranía a l extremo de arrojar las 

á var ias de el las de sus c o n v e n t o s , demoler ó v e n ­

der é s t o s , quedándose con s u i m p o r t e ; por supuesto 

e n n o m b r e de l a l i b e r t a d , de l progreso y de l a c i v i l i ­

zac ión m o d e r n a . D e los t r a b a j o s , socorros y benéfi­

cos resultados de estas j u n t a s no quiso dejar datos 

l a p iadosa V i z c o n d e s a , d ic iendo que «no hacían á s u 

propósito,» pero en v e r d a d , que serían b i e n i m p o r ­

tantes p a r a l a h i s t o r i a de l a C a r i d a d en nuestros 

d í a s , y c o m o medio de edif icación, ejemplo y quizá 

de úti l enseñanza ( i ) . D i o s los tendrá escritos en el 

l i b r o de l a v i d a , que es e l mejor l i b r o e n t a l c o n c e p ­

t o , y donde n a d a se o l v i d a . 

(i) Algunas cosas de estas se han escrito ya, para honra 
de Dios, de lalglesia, y de nuestra patria, en las vidas de la 
Condesa de BornQ6, de la Duquesa de Veraguas y alguna 
otra. 
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P o r entonces t a m b i é n , á mediados d e l año de 

1 8 4 3 , nac ía en M a d r i d l a p iadosa Congregación de 

l a D o c t r i n a C r i s t i a n a , c u y a h i s t o r i a v a e n l a z a d a c o n 

l a del I n s t i t u t o de las A d o r a t r i c e s del S a n t í s i m o 

S a c r a m e n t o . T u v o a q u e l l a or igen en el H o s p i t a l de 

S a n J u a n de D i o s . A c o s t u m b r a b a n los P a d r e s de l a 

C o m p a ñ í a de J e s ú s , antes de s u exclaustración, v i ­

s i t a r los hospi ta les , especia lmente los d o m i n g o s , 

p a r a consolar los enfermos, enseñarles e l catec ismo 

y preparar los á r e c i b i r los S a c r a m e n t o s . C u a n d o 

aquéllos y los demás re l ig iosos fueron expulsados de 

sus casas, c o m e n z a r o n a lgunos seglares á pensar en 

s u s t i t u i r l o s en lo que p u d i e r a n y p e r m i t i e r a n sus 

fuerzas . 

«A l a v u e l t a de Par ís (1), dice l a V i z c o n d e s a en 

sus apuntes , encargo e l P . C a r a s a á D o ñ a I g n a c i a 

R i c o de G r a n d e m e h i c i e r a compañía , tanto en 

c a s a c o m o p a r a s a l i r c o n m i g o : e r a u n a santa , m u y 

fina y de m u c h o ta lento . S u m a r i d o le permitía se 

ocupase en obras de c a r i d a d . E s t a s e ñ o r a , con 

q u i e n hice grande a m i s t a d , m e l levó u n día a l H o s ­

p i t a l de S a n J u a n de D i o s . Y o no conocía este es­

t a b l e c i m i e n t o , n i aun sabía que h u b i e r a esa clase 

de mujeres en el m u n d o (¡ fel iz i g n o r a n c i a ! ) , pues 

e l l a n o m e dijo m á s s i n o que no sabían de Re l ig ión , 

(1) La fecha de 1845 > que por fortuna habla puesto la 
Vizcondesa en su manuscrito , está borrada , pero puede 
servir para marcar el tiempo por aproximación. 
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n i se confesaban, y que eran m u y pobres, lo c u a l 

m e l l e g a b a a l corazón.» 

V a m o s á ver las p r i m e r a s impresiones que allí 

recibió, y los preludios y conatos p a r a reduc ir a l 

buen c a m i n o á tales y tantas pobres a l m a s , e x t r a ­

viadas del c a m i n o de l a v i r t u d y de l a salvación, 

las cuales fueron e l m o t i v o p a r a l a creación d e l 

I n s t i t u t o , que D i o s quería v iniese á fundar . 



C A P I T U L O IV. 

El primer caso.—Creación del Colegio de Desamparadas. 

2\¡2)h pobre 'enfermo que e n t r a en u n h o s p i t a l c i v i l , 

<¿^L¡por lo c o m ú n p r i n c i p i a por perder h a s t a e l 

n o m b r e y e l a p e l l i d o . P a r a el a d m i n i s t r a d o r se c o n ­

vierte en e l número tal de l a s a l a cual. P a r a el m é ­

d i c o se c o n v i e r t e en caso, y s i e l m é d i c o es ce loso, 

estudioso y observador, es u n caso, tanto m á s apre-

ciable, cuanto m á s grave es l a enfermedad. C o m o e l 

v i c i o es u n a enfermedad, y l a m o r a l c r i s t i a n a p r o ­

c u r a s u curación por m e d i o de l a corrección y las 

práct icas r e l i g i o s a s , a n h e l a sobre todo l a e n m i e n ­

d a por e l a r r e p e n t i m i e n t o y l a e x p i a c i ó n ; así que re­

s u l t a que l a m o r a l t iene t a m b i é n sus casos. 

A poco de entrar l a V i z c o n d e s a en e l H o s p i t a l 

de S a n J u a n de D i o s con s u v i r t u o s a compañera , 

tropezó c o n u n caso, y de los graves, que en c o m e -
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d i a s , novelas y fo l let ines h a servido desde el s ig lo 

pasado p a r a var ias ficciones ( i ) , cuando p a r a l a 

V i z c o n d e s a de Jorbalán lo fué de t r i s te r e a l i d a d , 

es tudio y para ejercicio de c a r i d a d y p a c i e n c i a . 

E n t r e las pobres á las cuales asist ía y consolaba 

e n las tr istes salas de S a n J u a n de D i o s , le l l a m a b a 

p r i n c i p a l m e n t e l a atención, y lo m i s m o á l a señora 

de G r a n d e , u n a j o v e n , a l parecer m u y fina, t a c i t u r ­

n a y d e m a c r a d a . F i jóse u n día l a V i z c o n d e s a en 

u n c h a i roto y sucio que tenía sobre l a c a m a , pero 

que desde luego conoció que era de c a c h e m i r a . 

— ¡Si t u v i e r a V . lo que costó ese c h a i ! le dijo 

D o ñ a M i c a e l a . 

P u e s de m i casa lo saqué , contestó e l l a con 

g r a n t r i s t e z a . 

¡ Qué disparate ! Y o he c o m p r a d o en Par ís uno 

c o m o ése p a r a m i cuñada, y h a costado d iez m i l 

reales . 

N o sé lo que costaría , pero de m i casa lo tra je . 

A l decir esto comenzó á l l o r a r c o n g r a n a m a r ­

g u r a , cubr iendo su rostro con a m b a s m a n o s , c o m o 

solía hacerlo cas i de c o n t i n u o , pues apenas h a b l a ­

b a , y eso poco c o n m u c h a finura. E s p o n t a n e ó s e , a l 

fin, y refirió á l a V i z c o n d e s a l a t r is te y n o v e l e s c a 

h i s t o r i a de s u desastrosa c a i d a y consiguientes des­

g r a c i a s . 

( i ) En el Eusebio de Montengon, novela del siglo pa­
sado, hay un capitulo por el estilo de este triste caso. 
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E r a h i j a de u n opulento banquero de p r o v i n c i a . 

U n j o v e n de M a d r i d , r i c o , á q u i e n sus padres d i e r o n 

u n banquete , pues había traído letras c o n t r a s u c a ­

s a , logró que éstos l a p e r m i t i e r a n v e n i r á M a d r i d , 

c o n u n a supuesta m a r q u e s a , que estaba de acuerdo 

c o n él p a r a perder la . Hízose la u n g r a n equipo, á fin 

de que figurase d ignamente en l a corte. L a supuesta 

m a r q u e s a , que era u n a m u j e r i n f a m e , tenía u n g r a n 

cuarto en l a cal le de C a p e l l a n e s , con muebles a l q u i ­

lados: l a soc iedad que l a v i s i t a b a era de j ó v e n e s ele­

gantes, pero c o r r o m p i d o s (1). E l j o v e n seductor l o ­

gró a l u c i n a r á l a i n f e l i z p r o v i n c i a n a , ofreciéndole s u 

m a n o . H í z o s e u n a farsa de m a t r i m o n i o . A l a f a m i l i a 

de e l l a se l a h i z o creer que había m u e r t o , y se le 

costearon suntuosos funerales en l a c a p i t a l de l a 

p r o v i n c i a donde aquélla tenía s u casa. 

U n día, a l v o l v e r a l supuesto p a l a c i o , l a fingida 

m a r q u e s a había desaparecido, c o n las d e m á s b r i b o -

n a s , que figuraban ser su f a m i l i a : los prenderos se 

l l e v a b a n sus m u e b l e s , y el seductor, supuesto espo­

so, había desaparecido. V i ó s e en e l m a y o r d e s a m p a ­

r o , y los a m i g o s de l seductor , que reían de l a a v e n ­

t u r a , a c a b a r o n de c o m p l e t a r l a perdición de l a p o ­

bre j o v e n , v i n i e n d o ésta á parar en l a m a y o r i g n o m i ­

n i a , y por remate a l H o s p i t a l de S a n J u a n de D i o s . 

P o r raro que parezca este caso, ¡cuántos otros 

(1) Se omiten casi todos los detalles por razones fáciles 
de comprender. 
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y a u n peores, y a u n más estrafalarios , hubo de c o ­

nocer y r e m e d i a r m á s adelante l a p i a d o s a V i z c o n ­

desa, y cuantos m á s saben á c a d a paso y a c t u a l m e n ­

te sus hi jas! L a f e c u n d i d a d d e l m a l i n v e n t a d i a r i a ­

m e n t e , por m e d i o de los jóvenes , r i c o s en v i c i o s y 

f o r t u n a , holgazanes y d e p r a v a d o s , m á s que puede 

idear l a imaginac ión de novel is tas y abastecedores 

de f o l l e t i n e s . 

¿ Q u é hacer de a q u e l l a j o v e n cuando sa l iera de 

S a n J u a n de D i o s , donde l l e v a b a y a siete meses de 

expiar sus l i g e r e z a s , imprevisión y c r i m e n ? 

D e acuerdo c o n l a señora de G r a n d e , fué preciso 

buscar u n a m o d e s t a f a m i l i a que l a a l b e r g a r a y 

a s i s t i e r a en s u c o n v a l e c e n c i a . M u c h o hubo que t r a ­

bajar p a r a arreglar s u s i tuación, pues e l l a prefería l a 

m u e r t e , á l a v e r g ü e n z a de que s u f a m i l i a supiera su 

vergonzosa c a i d a . L a V i z c o n d e s a conocía a l S e ñ o r 

O b i s p o de l a d ióces is : de acuerdo c o n éste y de l a 

señora de G r a n d e se predispuso á l a f a m i l i a p a r a 

r e c i b i r l a , haciéndole conocer l a serie de s u p e r c h e ­

rías de que había s ido v í c t i m a , el robo de s u e q u i ­

pa je , y cons iguiente m i s e r i a , a t r i b u y e n d o su enfer­

m e d a d á esta d e s g r a c i a , ocul tando l a parte v e r g o n ­

z o s a , a l menos en cuanto á los peores deta l les . 

V u e l t a a l seno de s u f a m i l i a v i v i ó después e jemplar­

m e n t e . 

«Esta h i s t o r i a , dice l a V i z c o n d e s a , y otras m u ­

chas, que sería p r o l i j o de c o n t a r , que en m i s c o n t i ­

nuadas v i s i tas a l h o s p i t a l tuve l u g a r de saber, p r o -
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curando de ayudar les , m e dieron á conocer los o b s ­

táculos , cada vez mayores , que h a l l a b a p a r a c o l o c a r 

aquellas infe l ices . D e aquí nació m i p r i m e r a i n s p i r a ­

ción de poner u n a casa, ó r e f u g i o , donde p u d i e r a n 

v i v i r u n a t e m p o r a d a , instruyéndolas en R e l i g i ó n , 

ínterin que ha l lábamos donde colocar las , ó v o l v e r ­

las á sus casas. E s t o m e determinó á hacer algo en 

obsequio de aquel las i n f e l i c e s , y a l efecto traté de 

r e u n i r a lgunas otras señoras » 

«Reuní á l a señora de M a l p i c a , l a de A lcañices , 

señorita D o ñ a T e r e s a G a v i n a , D o ñ a A m p a r o F e r ­

nández de Córdoba, condesa j o v e n de Z a l d í v a r y l a 

de G r a n d e (1). C o m o eran necesarios a lgunos fondos, 

e m p e z a m o s por dar dos duros a l m e s , cada u n a , y 

u n a c a m a , y e l a juar p a r a u n a , comprometiéndome 

yo á dar lo restante . B u s q u é u n a casa , y no l a h a l l a ­

b a p a r a este objeto, pues no me l a querían arrendar , 

a l saber p a r a lo que era. H a l l é u n a en l a cal le de los 

D o s A m i g o s , n ú m e r o 8 , que hac ía años estaba 

cerrada, y era de las A r r e p e n t i d a s . L a a d m i n i s t r a ­

b a por e l las e l C o m i s a r i o de C r u z a d a , S r . A l c á n t a ­

r a N a v a r r o . E l G o b i e r n o l a quería vender c o m o de 

las m o n j a s . H i c i m o s u n contrato , en el que yo m e 

o b l i g a b a á sostener l a finca, gastando dos m i l rea­

les a l a ñ o , s iendo de m i cuenta l a l i c e n c i a del G o ­

bierno para que no l a vendieran , y me l a dejasen 

(1) Siete, en memoria de los siete Dolores de María 
Santísima. 
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p a r a m i colegio , lo que cumpl í , y m i s grandes a m i ­

gos e l marqués de S o m e r u e l o s , O l i v a n y demás m e 

lo c o n s i g u i e r o n . 

« L u e g o que t u v i m o s casa , nos j u n t a m o s en l a 

de l a señorita de G a v i n a , por estar h a b i t u a l m e n t e 

enferma, y ser de g r a n v i r t u d y m u y r i c a , y estas 

señoras nos a y u d a r o n á l a de G r a n d e y á m í , y t o ­

das l levábamos los trabajos m u y repart idos , con u n 

celo y c a r i d a d a d m i r a b l e s , pues el número no pasó 

j a m á s de siete. Nombróse P r e s i d e n t a , p o r no ser lo 

y o , á l a m a r q u e s a de M a l p i c a . 

» L a de G r a n d e tenía en s u casa u n m a t r i m o n i o 

de dos buenos v ie jos , de g r a n v i r t u d , ági les y t r a ­

bajadores á c u a l m á s . E l m a r i d o i b a á l a p l a z a , h a ­

cía de portero y l l e v a b a los recados: l a mujer c u i ­

daba de las c h i c a s , r e z a b a con e l l a s , y les daba l a 

D o c t r i n a . Cos ían, t u r n a b a n guisando por semanas 

y p a r a las haciendas de l a casa. C a d a señora se e n ­

cargó de i r u n día por s e m a n a á v i g i l a r l a s , p r o c u ­

r a r se confesasen, t o m a r l a c u e n t a del gasto, h a ­

b l a r c o n e l las , enseñarlas á m a r c a r , b o r d a r , coser, 

y demás que ocurría. A s í f u i m o s pasando u n a t e m ­

p o r a d a . T e n í a m o s j u n t a s cada mes.» 

T a l fué e l modesto y remoto or igen d e l I n s t i t u ­

to de las A d o r a t r i c e s p a r a e l socorro de j ó v e n e s 

desamparadas, entonces pequeño grano de m o s t a z a , 

conforme á l a parábola del E v a n g e l i o . 
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Vida mundana y caritativa á la vej: sus graves inconve­
nientes.—Procura remediarlos el respetable P. Carasa. 
—Favores de la Virgen. 

A D Í E puede s e r v i r á dos a m o s , dice el E v a n g e ­

l i o : con todo hay personas q u e , no siendo v e r ­

daderamente devotas, parece que quieren ingeniarse 

p a r a servir á l a vez á D i o s y á los tres enemigos d e l 

a l m a . D i o S a n F r a n c i s c o de Sa les s u Pilotea, ó Vida 

devota, p a r a las personas que t ienen precisión de v i ­

v i r en e l m u n d o , pero allí les aconseja h u i r de cosas 

y placeres de los cuales dif íci lmente se a b s t i e n e n , n i 

quieren p r i v a r s e . E n u n a c láusula hubo de descr ibir­

las l a V i z c o n d e s a , retratando a l par s u v i d a h a c i a e l 

año 1844, c o n u n a v i g o r o s a p i n c e l a d a . « L l e v a b a y o 

por entonces u n a v i d a algo original: l a m a ñ a n a en 

obras de c a r i d a d , el resto del d í a , tarde y noche en 

c o n v i t e s , paseos á caba l lo , ó en c o c h e , t e a t r o , t e r ­

t u l i a s y bai les . I b a á baños de E s p a ñ a y F r a n c i a p o r 

3 
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m i dolor de e s t ó m a g o , que m e hacía sufr i r de u n 

m o d o m u y penoso: á fuerza lo i b a p a s a n d o . A todo 

esto se añadía u n luj'o excesivo y regalo en l a m e s a , 

pues d i a r i a m e n t e teníamos convidados.» 

A u n q u e n o h a c í a otras cosas m a l a s , esto afligía 

m u c h o a l v i r tuoso P . C a r a s a s u confesor, á q u i e n l a 

había recomendado s u v i r t u o s a m a d r e , de l a c u a l 

había sido también D i r e c t o r e s p i r i t u a l . E x i g i ó l e h i ­

c i e r a unos ejercicios e s p i r i t u a l e s , amenazándole 

a b a n d o n a r l a , s i no los hac ía y r e f o r m a b a su v i d a de 

placeres y r e g a l o ; pues l a ve ía expuesta á graves 

p e l i g r o s . 

E l R d o . P . D . E d u a r d o José R o d r í g u e z de C a ­

r a s a era sujeto de g r a n v i r t u d á l a vez que de m u ­

c h a f i n u r a , c o n o c i m i e n t o del m u n d o y de l a soc ie­

d a d , y de m u y amable t rato ( i ) . H a b í a tenido u n a 

b r i l l a n t e posición en el s ig lo , que abandonó p a r a 

i n g r e s a r en l a C o m p a ñ í a de Jesús e l d i a 20 de 

S e t i e m b r e de 1 8 2 3 . F i g u r ó en l a Corte durante 

l o s ú l t imos años d e l re inado de F e r n a n d o V I I , de 

q u i e n era predicador , y m u y reputado p o r s u s a ­

ber y e leganc ia en e l dec ir . E s c a p a d o c a s i m i l a g r o ­

samente de manos de los s i c a r i o s , que i n v a d i e r o n e l 

C o l e g i o I m p e r i a l , en l a tarde d e l d i a 16 de J u l i o de 

1834, v iv ió a lgún t i e m p o ret i rado, h a s t a que l a obe-

(1) Nació en Cádiz el dia 4 de Noviembre de 1793. Hizo 
su profesión solemne en 15 de Agosto de 1834, y murió en 
Madrid á 30 de Julio de 1857 , según luego se dirá. 



PARTE PRIMERA.—CAPÍTULO V . 35 

d i e n c i a le trajo á l a casa y compañía del respetable 

sacerdote S r . D . José R a m í r e z C o t e s , R e c t o r de l a 

i g l e s i a de I t a l i a n o s , r i c o p o r s u casa, y tío de l a V i z ­

c o n d e s a . V i v í a este señor e n u n a casa s u y a e n l a 

p l a z a de las C o r t e s , á espaldas de l a estatua de Cer­

vantes , donde estuvo e l convento de l a s pobres r e l i ­

g iosas de S a n t a C a t a l i n a , d e m o l i d o p o r los franceses, 

c o m o otros m u c h o s , e n 1812. A s í que e l P . C a r a s a 

confesaba e n las i n m e d i a t a s ig les ias de I t a l i a n o s y 

S a n A n t o n i o d e l P r a d o . E l año de 1841 hubo de 

confesar en l a c a p i l l a y acompañar a l s u p l i c i o a l ge­

n e r a l D . D i e g o de L e ó n . Confesaba t a m b i é n á g r a n 

parte de l a a r i s t o c r a c i a p iadosa , y gozaba en 1845 

de g r a n reputación y p r e s t i g i o . T a l e r a e l D i r e c t o r 

e s p i r i t u a l á q u i e n h i z o entonces voto de obedecer l a 

V i z c o n d e s a , y lo cumplió durante veinte años h a s t a 

que aquél murió , c o m o veremos m á s ade lante . Y 

como contr ibuyó no poco á l a fundación del I n s t i t u ­

to de las A d o r a t r i c e s , n o está d e m á s e l decir a lgo de 

s u carácter , ta lento , séquito y v i r t u d e s . 

C o n él h i z o los ejercicios espir i tuales e n A b r i l 

de 1845 p a r a g a n a r e l J u b i l e o . « E n e l l o s , d i c e , re­

solví m u d a r c o m p l e t a m e n t e de v i d a ; pues los h i c e 

m u y b i e n , y e l P a d r e se t o m ó g r a n trabajo p a r a 

hacerme conocer , en las dos ó tres plát icas d i a r i a s , 

h a s t a l a m á s pequeña f a l t a y s u g r a v e d a d , y m á s 

adelante conocí las s ingulares trazas de N u e s t r o 

S e ñ o r , cuando quiere que u n a l m a sea t o d a s u y a . 

P u s e u n oratorio en m i c u a r t o , m u y b o n i t o : tenía 
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u n a es tampa del Señor atado a l pié de l a c o l u m n a . -

L o s h i c i e r o n las cr iadas todas c o n m i g o , y p a r a mí 

tenía y o rezos y pláticas aparte . S e g u í el método de 

v i d a que me trazó h a s t a hoy (1865) , no habiendo 

dejado aún de c u m p l i r l o , t a l c u a l l o ofrecí a l Señor 

en expiación de m i s pecados, con g r a n dolor de el los, 

y de l t i e m p o perdido y d is ipado de l a v i d a pasada.» 

A los ejercicios espir i tuales en el mes de A b r i l , y 

p a r a g a n a r e l J u b i l e o , s i g u i e r o n los d e l mes de María 

en e l mes de M a y o . D u r a n t e éste tradujo e l l i b r i t o de 

LaMedalla milagrosa, v e r t i e n d o a l caste l lano y leyen 

do d i a r i a m e n t e uno de sus m u c h o s m i l a g r o s . R e p a r ­

t ía además entre sus a m i g a s y los pobres m e d a l l a s 

de l a V i r g e n y l i b r i t o s , p a r a f o m e n t a r s u devoción, 

afianzándose por s u parte m á s y m á s en e l l a . S i r ­

vióle és ta de m u c h o e n sus a p u r o s , pues acudía á 

E l l a no sólo en esos casos, s i n o a u n p a r a otros poco 

i m p o r t a n t e s , c o m o acude u n a h i j a cariñosa á su. 

cariñosa m a d r e . D e sus favores tuvo no pocas p r u e ­

bas, y de a l g u n o s de el los dejó h e c h a relación. D o s 

son notables entre otros v a r i o s . 

D e s d e niña tenía en s u cuarto u n a efigie de l a 

V i r g e n del P i l a r , que le regaló u n señor O b i s p o . E n 

c ier ta ocasión, estando en e l c a m p o , u n a persona-

que se hospedaba en l a casa h u b o de propasarse á 

entrar de noche en s u h a b i t a c i ó n , hal lándose e l l a 

acostada. A l o ir r u i d o , y ver l a s o m b r a d e l a t r e v i d o 

y grosero h u é s p e d , á l a escasa l u z de u n a l a m p a r i ­

l l a , e x c l a m ó — ¡ V i r g e n del P i l a r , M a d r e m í a , g u a r -

36 
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d a d m e ! A l o i r l a exc lamación huyó el osado huésped, 

despavorido como s i le p e r s i g u i e r a n : l lamó e l la á 

las cr iadas y cerró m á s cuidadosamente l a puerta . 

O t r a vez, a l entrar en l a i g l e s i a de las D e s c a l z a s 

R e a l e s de M a d r i d , á v i s i t a r á l a V i r g e n del M i l a g r o , 

por ser día n , en que se expone a l público todos l o s 

meses, i b a pensando s i debería ó nó a d m i t i r u n a i n ­

vi tac ión que le habían hecho para u n sarao, c u a n d o , 

de p r o n t o , se le abalanzó u n enorme lagarto . S u b i ó -

sele el a n i m a l á l a cabeza, y luego bajó por l a espal­

d a , c o n el susto consiguiente de e l la , y terror de 

las personas que lo ve ían. E n aquel trance invocó á 

l a V i r g e n del M i l a g r o , y acudiendo a lgunas s e ñ o ­

ras , y tres ó cuatro aguadores de l a fuente i n m e d i a ­

t a , l o g r a r o n sujetarlo por e n c i m a de las ropas , s a ­

carlo y m a t a r l o , s i n que r e c i b i e r a lesión a l g u n a . 

A g r a d e c i d a á este favor de l a V i r g e n de no haber re­

c i b i d o m á s daño que el susto consiguiente , le ofre­

ció no i r a l b a i l e , n i á paraje donde p u d i e r a padecer 

su i n o c e n c i a pe l igro n i turbac iones . 

N o fueron éstos los únicos favores que debió á 

l a V i r g e n S a n t í s i m a en otras varias ocasiones. 





CAPÍTULO VI. 

Otro viaje d París.—Obras de piedad y mortificación du­
rante su estancia y graves disgustos. 

L C o n d e de l a V e g a del P o z o y Marqués de l o s 

L l a n o s de A l g u a z a s ( i ) , h e r m a n o de l a V i z ­

condesa , fué agregado á l a E m b a j a d a de E s p a ñ a e n 

Par ís e l año de 1845. Marchó a l lá con s u esposa y 

f a m i l i a , v i v i e n d o p o r de pronto en u n hotel, c o n e l 

aparato consiguiente á s u posición s o c i a l , n o b l e z a 

y o p u l e n c i a de s u f o r t u n a y de l a de s u esposa. 

C o n g r a n t r a n q u i l i d a d , fervor y r e c o g i m i e n t o 

estaba haciendo l a V i z c o n d e s a sus piadosas d e v o ­

ciones de M a y o , t e r m i n a d o s los e j e r c i c i o s , s e g ú n 

queda d i c h o , cuando recibió l a n o t i c i a de ha l larse 

(1) Era más conocido en el Cuerpo diplomático y en el 
mundo oficial por el otro título de Marqués de los Llanos, 
por cuyo motivo se les designará algunas veces cen este 
título á los hermanos de la Vizcondesa , y más en lo rela­
tivo á su vida diplomática. 
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enfermos á l a vez en París s u hermano , s u cuñada 

y u n a c r i a d a de c o n f i a n z a , que l a V i z c o n d e s a había 

cedido á ésta. H u b o de m a r c h a r á t o d a pr iesa á 

P a r í s , pero procurando no fa l tar en u n ápice á los 

rezos , devociones y demás propósitos que había he­

cho en los e j e r c i c i o s , y c o n el s e n t i m i e n t o de no 

poder cont inuar los t r a n q u i l a m e n t e en M a d r i d , y 

de verse l a n z a d a de nuevo á las agi taciones del 

m u n d o que deseaba r e h u i r . 

E n medio de aquel los apuros procuró ante todo 

buscar u n buen director e s p i r i t u a l en P a r í s , m á s 

n o sabía á quién d i r i g i r s e . Aventuróse á preguntar 

á unas señoras de buen p o r t e , que vio s a l i r de u n a 

i g l e s i a , suplicándoles que le di jesen quiénes eran los 

mejores párrocos de P a r í s , en v i r t u d y t a l e n t o . L a s 

tres á quienes p r e g u n t ó , u n a en pos de o t r a , le d i ­

j e r o n contestes , que eran los señores curas de S a n 

F e l i p e del R u i y de S a n R o q u e . 

E n t r ó en u n a i g l e s i a á pedir luces y acierto a l 

S a n t í s i m o , y luego t o m ó u n c o c h e , encargando l a 

l levasen á S a n F e l i p e del R u i . H a l l ó a l señor c u r a en 

e l confesonar io , y se confesó c o n é l ; pues l l e v a b a 

y a doce días en París s i n confesarse, lo c u a l p a r a e l l a 

no era poco. Gustó le m u c h o desde luego l a conver­

sación de aquel sacerdote, que se l l a m a b a M r . l ' A b b é 

A n s ó r , y e r a , en efecto, de m u c h a v i r t u d , finura y 

t a l e n t o . A s u vez el buen c u r a t o m ó interés en l a 

dirección de s u i lus tre penitente . L l e v a b a n y a sus 

h e r m a n o s dos meses en u n a gran fonda , c u a n d o 
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a c o r d a r o n quedarse en P a r í s , y poner casa. E l señor 

c u r a procuró encontrar u n a á propósito dentro de su 

p a r r o q u i a , por tener cerca á s u n u e v a confesada, y 

que no decayera de s u h a b i t u a l fervor y santos pro­

pósitos. 

Uníanse á las mort i f icaciones los cont inuos y 

v i v o s dolores d e l dolor de es tómago que padecía l a 

V i z c o n d e s a , y a lgunos disgustos , de que no l i b r a n 

las r iquezas n i l a o p u l e n c i a de las grandes casas. 

E n t r e las mort i f icaciones que usaba , era u n a de 

el las el frotarse el cuerpo c o n ort igas . V i o l a s u n a 

vez s u h e r m a n o en s u cuarto y le chocó esto , c o m o 

no podía m e n o s : con v i v e z a m u j e r i l le contestó que 

era uno de los remedios que usaba para el m a l de 

es tómago , y que le probaba b i e n . C o n esto logró 

en adelante que se las fac i l i tasen , en vez de que se 

o p u s i e r a n á t a n acerba p e n i t e n c i a . 

S u v i d a por entonces y durante aquel los c inco 

a ñ o s era rara , pues dedicaba l ibremente l a m a ñ a n a 

á D i o s ; pero l a tarde y noche tenía que pasarlas en 

e l m u n d o c o n harto s e n t i m i e n t o suyo , s irviéndole 

esto de grande mortif icación. Se l evantaba á las 

c i n c o , y se vest ía de negro y modestamente p a r a i r á 

l a i g l e s i a , en donde permanecía hasta las diez ó cerca 

de las once de l a m a ñ a n a . L u e g o v i s i t a b a algunas 

f a m i l i a s pobres, que solía socorrer, y á cosa del me­

diodía t o r n a b a á casa , p a r a c u y a h o r a se l evantaba 

s u cuñada, que h a b i t u a l m e n t e gozaba de poca s a l u d . 

P r i n c i p i a b a entonces e l afanoso trajín de d e s n u d a r -
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se y vestirse de nuevo , á que condena el m u n d o á 

los esclavos de l a m o d a y de l a et iqueta s o c i a l . 

U n día de P a s c u a d e l Espír i tu S a n t o , sintió u n 

g r a n m o v i m i e n t o i n t e r i o r , durante l a función que 

hubo en l a parroquia , y u n a l u z esp ir i tua l que le 

causó grandes afectos de especial devoc ión, y cono­

c i m i e n t o de los mister ios de a q u e l l a v i s i t a del Señor 

á sus discípulos , y de los efectos de fe y a m o r que 

produce a s i m i s m o en los que se disponen b ien á 

rec ib i r le , lo c u a l procuró en adelante; quedando 

con gran devoción á esta f e s t i v i d a d , en l a cua l s i e m ­

pre en lo sucesivo recibió especiales favores. S int ió 

desde entonces u n c a m b i o inter ior marcado y s e n ­

sible , en sus i n c l i n a c i o n e s , fuerza superior p a r a 

vencerlas , presencia de D i o s c o n t i n u a , v i v o dolor 

de sus pecados, y a u n m á s v i v o de oración , m o r t i f i ­

cación y p e n i t e n c i a , todo el lo s i n v i o l e n c i a n i g r a n 

esfuerzo; pues lo consideró como g r a c i a del Señor 

instantánea y gran favor. E l deseo de oración era t a l , 

que l a tenía todos los días durante c inco á siete h o ­

ras , y el de p e n i t e n c i a t a n v i v o , que las mort i f icac io­

nes no le costaban trabajo a lguno y sí grato placer; 

pues el Señor le m i t i g a b a l a sensación de g r a n parte 

de el las, siendo lo notable , que otras veces, cuando 

no podía ejercitarlas por razón de las c i rcunstanc ias 

de su posición s o c i a l , permitía D i o s , por el c o n t r a ­

r i o , que sintiese los dolores de ellas c o m o s i r e a l ­

mente las ejercitase. C i n c o años vivió en t a l estado. 

Descr íbelas algo cáust icamente l a V i z c o n d e s a . «A 
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las doce y m e d i a había que vestirse de bata de l u j o 

p a r a bajar á a l m o r z a r ; pues venían convidados de 

conf ianza . A las tres había que vestirse de traje de 

ca l le p a r a l a gran ocupación de i r á recorrer t i e n ­

das . A las seis había que vestirse otra vez c o n traje 

de comer , y á las ocho o t r a vez de m a n g a corta p a r a 

i r á l a G r a n Opera.» E s t o , que p a r a las señoras del 

m u n d o v iene á ser u n g r a n placer, era p a r a l a 

V i z c o n d e s a u n tormento m a y o r que el de las otras 

mort i f icac iones corporales . 

P a r a m a y o r t o r m e n t o n o podía dispensarse de 

estas cosas, aunque quis iera , por obedecer á su her­

m a n o , y c o m p l a c e r á su cuñada, cuyo afecto deseaba 

conservar y a u m e n t a r . T e n í a además otro m o t i v o de 

humil lac ión y s u f r i m i e n t o p o r otro sujeto, que corría 

c o n todo lo re lat ivo á l a et iqueta y servic io de l a 

c a s a . E r a éste u n a n c i a n o cabal lero i n g l é s , noble 

pero a r r u i n a d o , e l c u a l hacía como de maestresa la , 

ó encargado de l a dirección y serv ic io i n t e r i o r de l a 

f a m i l i a . E n las de p r o v i n c i a de E s p a ñ a se sue len 

r e m e d a r las etiquetas de M a d r i d , en M a d r i d las de 

P a r í s , e n P a r í s las de L o n d r e s , y así lo hacía a q u e l 

cabal lero en l a de los marqueses , con poderes 

absolutos , y de u n m o d o inexorable , según l a flemá­

t i c a seriedad bri tánica. E r a p r o t e s t a n t e , y odiaba 

á l a V i z c o n d e s a c o n t o d a s u a l m a , susc i tando á 

c a d a paso i n t r i g u i l l a s y tropiezos , p a r a d i s g u s t a r l a 

c o n sus h e r m a n o s , y á éstos con e l l a , á fin de lograr 

que regresase á E s p a ñ a , y a u n quizá con m i r a s n a d a 
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desinteresadas, c o m o es de s u p o n e r , acusándola de 

faltas de et iqueta y de p o c a p u n t u a l i d a d . E n t r e otras 

i n t r i g u i l l a s , hubo u n a que d a idea de lo que tales 

sujetos pueden c o m p r o m e t e r , p o r m u y nobles y 

cr ist ianas que sean las casas donde e n t r a n , como 

era l a de los hermanos de l a V i z c o n d e s a , y aunque 

no lograse desavenirlos , c o m o n o lo c o n s i g u i e r o n 

entonces , é l , n i m á s adelante otros en B é l g i c a . 

T e n í a n los Marqueses u n perro inglés que e s t i ­

m a b a n m u c h o ( i ) . E n c ier ta ocasión lo h i z o desapa­

recer , y se dio m a ñ a p a r a dar á entender á los M a r ­

queses, que l a V i z c o n d e s a lo habría echado de casa 

por odio ó aversión a l a n i m a l . E s t o fué m o t i v o de dis­

gusto, como t o d a pérdida de objeto que se aprec ia . 

P a r a congraciarse con los Marqueses y explotar los , 

h i z o otra farsa, y fué que, pasados unos quince días,, 

les sugirió q u e , por doscientos ó trescientos f r a n ­

cos, sería posible h a l l a r e l fug i t ivo c a n . N o le debió 

costar gran trabajo , pero cobró el importe de l h a l l a z ­

go del perro. N o fué esa l a única i n t r i g a , que por ese 

est i lo y durante largo t i e m p o sufrió l a V i z c o n d e s a , 

(i) Como este libro se ha escrito no tan sólo para dar 
noticia de las peregrinas aventuras de la Vizcondesa , y de 
los caminos por donde Dios la llevó á ser fundadora de un 
Instituto tan importante, sino también para que sirva de 
edificación á las señoras católicas que viven en el siglo, 
no se ha querido omitir este pequeño detalle, para mani­
festarles los inconvenientes que puede traer á las familias 
católicas el tener á su lado sectarios ó herejes. 
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d e l ceñudo inglés , c o n t r i b u y e n d o á e l lo a d e m á s una-

d o n c e l l a s u m a m e n t e c h i s m o s a , á l a c u a l met ió en 

p a l a c i o el i n d u s t r i o s o gentleman p a r a hacer saltar" 

de P a r í s á l a V i z c o n d e s a . P a r a ésta h u b i e r a s ido u n 

g r a n beneficio el volver á E s p a ñ a , y lo deseaba,, 

pero s u h e r m a n o se oponía, s u cuñada l a neces i taba , 

y e l l a se r e s i g n a b a c o n l a v o l u n t a d de D i o s , que le 

deparaba a q u e l l a pesada c r u z en medio de l a o p u ­

l e n c i a , e legancia y apar iencias m u n d a n a l e s de c o m ­

p l e t a f e l i c i d a d . ¡Cuántas de estas miser ias y t iranías 

encubren los dorados hierros de los aristocráticos 

p a l a c i o s , que m u c h o s a d m i r a n con e n v i d i a , c u a n d o 

n o los i l u s t r a n las verdades de n u e s t r a S a n t a R e ­

l ig ión ! 

«Duró esta v i d a , dice l a V i z c o n d e s a , dos años 

en los cuales e l Señor me ayudó á c o n l l e v a r estos 

trabajos con g r a n res ignación, otorgándome á v u e l ­

t a s de el los favores continuos.» 

A las mort i f i cac iones corporales de g r a n r i g o r , 

á los disgustos domésticos y h u m i l l a c i o n e s c a s i 

c o n t i n u a s , se unían l o s acerbos dolores del dolor de 

e s t ó m a g o , que le aquejaba hacía y a nueve a ñ o s . 

D u r a n t e largas temporadas tenía que l l e v a r u n a 

cantár ida en e l e s t ó m a g o , y g r a n parte del pecho e n 

carne v i v a . L a s bebidas repugnantes , n a u s e a b u n ­

das , y á veces de u n hedor insoportable , así c o m o e l 

balanceo del coche, le producían crueles m a r e o s : l a 

d ie ta era c a s i c o n t i n u a , viéndose r e d u c i d a durante 

l a r g a s temporadas á no probar m á s que caldo y l e -
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che. L l e g ó á quedar extenuada y d e m a c r a d a y , c u a l 

suele decirse v u l g a r m e n t e , como un hilo. 

¡ A qué m á s mort i f i cac iones ! P r o b a b l e m e n t e se 

las h u b i e r a p r o h i b i d o el D i r e c t o r , s i no hubiese i n ­

c u r r i d o por i g n o r a n c i a en u n a f a l t a , c u a l era e l no 

saber que debía dar cuenta de el las , y no e jecutar­

las s i n p e r m i s o y obediencia ; noción s u m a m e n t e 

r u d i m e n t a r i a , en l a v i d a e s p i r i t u a l , pero en l a que 

D i o s h a p e r m i t i d o tropezasen no pocas personas 

devotas y a m i g a s de g r a n a u s t e r i d a d . 

¿ Y nó era también u n a mortif icación m o r a l , 

b i e n c r u e l , tener que a s i s t i r á ba i les , conciertos , 

convites y t e a t r o s , á despecho suyo , r i c a m e n t e 

a t a v i a d a , y encubriendo l l a g a s , aparentando sereni­

d a d en m e d i o de h o r r i b l e s d o l o r e s , sentándose á 

opíparos banquetes s i n probar apenas n ingún a l i ­

m e n t o , teniendo magni f icencias á l a v i s t a y h a c i e n ­

do p o r no verlas? E n efecto, p r o c u r a b a , e n m e d i o de 

las fiestas, hacer p o r no ver n a d a , e v i t a b a fijarse en 

cosas de a t r a c t i v o , y p a r a no ver representaciones 

teatrales , á que tenía que as i s t i r c o n harto disgusto 

suyo , discurrió e l inocente a r d i d de empañar los 

cr is ta les de los gemelos , de m o d o que cuando h a c i a 

que m i r a b a n a d a veía . A s í que puede decirse que 

solo v iv ía durante las seis ó siete horas de l a m a ñ a ­

n a , en que podía consagrarse á D i o s y á l a c a r i d a d . 

L o s d o m i n g o s c o m u l g a b a , según c o s t u m b r e , y 

p o r devoción á l a S a n t í s i m a T r i n i d a d . 

E n obsequio y sufragio de las a l m a s d e l P u r g a -
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tor io , le permit ía M r . A n s o r c o m u l g a r los l u n e s . 

E l martes , por devoción á los Santos A n g e l e s , á 

los que a c u d í a en sus apuros, rec ibiendo de el los n o 

pocos favores y m u y r e c o n o c i d a protección. 

L a C o m u n i ó n del miércoles era p o r devoción á 

S a n J o s é , y ésta m u y r e c o m e n d a d a por e l P . C a r a -

sa , que le tenía por S a n t o de s u n o m b r e y t i t u l a r . 

E l j u e v e s , día dedicado a l culto del Sant í s imo 

S a c r a m e n t o , no era pos ib le o m i t i r l a C o m u n i ó n . 

E l v iernes le permit ía l a C o m u n i ó n M r . A n s o r , 

en m e m o r i a de l a sagrada Pas ión , de l a c u a l era 

m u y devota desde niña. 

C o n respecto a l sábado, día dedicado á l a V i r g e n 

S a n t í s i m a , ¿ c ó m o había de dejar l a C o m u n i ó n , s i 

l a tenía por M a d r e , y le había encargado el p a t r o c i ­

n i o de sus obras de c a r i d a d ? — ¡ N o deje V . l a C o ­

m u n i ó n del sábado, h i j a m í a ! le decía M r . A n s o r . 

H a l l ó s e , pues , i n s e n s i b l e m e n t e c o n l a C o m u ­

nión, no y a frecuente , s ino d i a r i a , y m a n d a d a p o r 

sus D i r e c t o r e s en unos , ó r e c o m e n d a d a en otros d ías . 

A l a p a r r o q u i a v e í a v e n i r todos los días las n iñas 

de u n a escuela y colegio de huerfani tas , acompaña­

das por unas H e r m a n a s de l a C a r i d a d . S a b i e n d o que 

n o tenían c a p i l l a , les costeó u n a con todos los orna­

mentos y enseres necesar ios , y l a dedicó á S a n M i ­

g u e l . E l V i c a r i o del S r . A r z o b i s p o Monseñor Af fre , 

que se l l a m a b a M r . TAbbé de l a B o u i l l e r i e , le regaló 

e l a r a p a r a el a l t a r , y le dio p e r m i s o , n o sólo p a r a 

que se dijese m i s a , s ino p a r a que se reservara e l 
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S a n t í s i m o . D i j o l a p r i m e r a m i s a el S r . C u r a de S a n 

F e l i p e , y dio l a C o m u n i ó n . 

— ¿ P o r qué no se queda V . con nosotras ? le de­

cían las m o n j a s . ¡ Q u é b u e n a H e r m a n a de l a C a r i d a d 

haría usted ! P e r o l a V i z c o n d e s a no tenía por e n t o n ­

ces vocación p a r a m o n j a , n i p a r a H e r m a n a de l a 

C a r i d a d , antes b i e n le r e p u g n a b a aque l estado. De­

cía que su incl inación y vocación l a l l e v a b a n m á s 

b i e n á ganar a l m a s para D i o s en el s i g l o . 

Costeó además u n magnífico V í a - C r u c i s de bron­

ce , de u n a v a r a cada cuadro, e l c u a l se colocó en l a 

p a r r o q u i a con g r a n s o l e m n i d a d . T r a b a j ó también 

bajo l a protección del V i c a r i o general y de l señor 

C u r a , p a r a establecer u n a A s o c i a c i ó n de coros de 

s e ñ o r a s , que se reunían en n ú m e r o de doce y de 

v e i n t i c u a t r o , repartiéndose c a d a u n a de el las u n a de 

las horas d e l d í a , p a r a h o n r a r a l S a n t í s i m o S a c r a ­

mento d e l A l t a r . 

P e r o , en c a m b i o , además de los disgustos do­

mést icos y enfermedades , sufría grav ís imas p e r s e ­

cuciones del enemigo del género h u m a n o , de modo 

que h u b i e r a pasado g r a n m i e d o s i n los sabios a v i ­

sos de su D i r e c t o r , y a u n así hubo de padecerlo no 

pocas veces. 

U n d í a , a l entrar á o i r m i s a en l a p a r r o q u i a de 

S a n F e l i p e , sintió de pronto u n gran golpe en l a 

f rente , y cayó de espaldas, rodando los nueve e s c a ­

lones de p i e d r a , y dando con l a cabeza en l a ver ja 

de h i e r r o , quedando con e l l a m e t i d a entre los h i e -
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r r o s , con los pies en a l to , roto e l sombrero y des­

trozado e l ves t ido . T ú v o s e p o r m i l a g r o e l que n o 

quedase m u e r t a , pues l a gente de las t iendas i n m e ­

diatas y los t r a n s e ú n t e s , que presenciaron l a c a i d a , 

extrañaron quedase c o n v i d a . Diéronle a g u a y a lgún 

otro socorro en casa del S r . C u r a . T o d o s p r o n o s t i ­

c a b a n que a q u e l l a c a i d a tendría funestos resul tados , 

y , c o n todo, n a d a le sucedió, á pesar de s u estado 

achacoso y v a l e t u d i n a r i o . N o todo fué n a t u r a l , a u n ­

que se atr ibuyó e l suceso á casual desgrac ia , y luego 

á feliz casualidad e l que no t u v i e r a funestas c o n s e ­

cuencias . P e r o l a V i z c o n d e s a y a sabía á qué ate­

nerse. 

4 





C A P I T U L O VIL 

Regreso á España—Disgustos con la Junta de Señoras, 
y rifa del caballo.—Congregación de la Santísima Tri­
nidad en Madrid. 

i T ? S o s disgustos domést icos , l a enfermedad y sus 

^ ^ r e m e d i o s y las mort i f icac iones corporales h a ­

bían extenuado á l a V i z c o n d e s a e n términos que se 

temió por su v i d a . Deseaba v o l v e r á M a d r i d , pues 

sabía que e l C o l e g i o i b a m a l , y que las Señoras es­

t a b a n disgustadas . E l D i r e c t o r le dio permiso p a r a 

i r s e , aunque manifestándole que sería m a y o r p e r ­

fección quedarse a l lado de sus hermanos y seguir 

sufr iendo. Así que, a l regresar el Marqués de M a d r i d 

á París le permit ió v e n i r aquí por unos días y p a r a 

a r r e g l a r a lgunos asuntos pendientes. 

E n l a p r i m e r a j u n t a que t u v i e r o n las Señoras 

e n casa de l a de G a v i n a , tuvo m u c h o que sufr i r , y 

o y ó cosas m u y desagradables , dándole á entender 

a l g u n a s de las Señoras que e l l a se daba m u y b u e n a 
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v i d a , divirtiéndose en P a r í s , m i e n t r a s ellas tenían 

que l l e v a r aquí e l peso del C o l e g i o , y sufr i r las c o n ­

secuencias del c o m p r o m i s o en que las había m e t i d o . 

E l C o m i s a r i o , S r . A lcántara N a v a r r o , estaba des­

terrado, y le había sucedido en e l cargo el S r . C a s c a -

l l a n a . E s t e r e c l a m a b a 1 2 . 0 0 0 r s . por el arr iendo de 

l a casa. A legó l a V i z c o n d e s a el trato que tenía he­

cho con el antecesor, pero n i se halló l a copia de él, 

n i en el expediente aparecía t a l contrato . E n v a n o 

h i z o ver su i n o c e n c i a , pues las Señoras se m a r c h a ­

r o n disgustadas , y l a de G r a n d e había fa l lec ido . 

C o m o las Señoras h a b l a b a n de el lo en sus casas , y 

en l a of ic ina no se h a b l a b a m e n o s , permitió D i o s 

que v i n i e r a á ver á l a V i z c o n d e s a u n caballero h o n ­

rado , el c u a l le describió reservadamente l a i n t r i g a 

de que era v í c t i m a . U n empleado de l a Comisar ía de 

C r u z a d a había hecho con e l l a u n a perrada (perdó­

nese l a frase) peor que l a del inglés en París , pues 

éste escondió el perro y aquél o c u l t a b a el contrato. 

E l pobrecito empleado tenía el tanto por c iento de 

recaudación, y e l contrato hecho p o r e l C o m i s a r i o 

per judicaba á sus intereses. L a V i z c o n d e s a h i z o p o r 

avistarse c o n el empleado, y le di jo que, s i no pare­

c ía e l c o n t r a t o , descubriría l a i n t r i g a , s i n acusar le 

de ser él m i s m o q u i e n l a había u r d i d o . C o n f u s o 

aquél y receloso ofreció b u s c a r l o , que fué lo m i s m o 

que confesar l a v e r d a d , y l a señora le ofreció no 

descubrir lo n i comprometer le . H a b l ó a l Marqués de 

Someruelos p a r a que á s u vez l a recomendase a l 
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S r . C a s c a l l a n a , c o n q u i e n t u v o u n a e n t r e v i s t a poco 

l i s o n j e r a ; m a s l a V i z c o n d e s a se ratificó en lo de l 

c o n t r a t o , suplicándole pidiese el expediente de 

n u e v o , y que e n él se encontraría , c o m o así fué. 

C u a n d o las Señoras lo supieron por e l m i s m o C o ­

m i s a r i o , comiendo en casa de u n a de el las , las m á s 

creyeron que este señor lo había t r a n s i g i d o p o r 

deferencia a l M a r q u é s , otras p o r consideración á l a 

V i z c o n d e s a , y u n a de el las t u v o l a finura de decir le 

e n s u m i s m a c a r a : — C o n f i e s e V . , a m i g a mía, que se 

metió en a q u e l l a casa con p o c a f o r m a l i d a d , y que 

también nosotras l a cre imos á V . con d e m a s i a d a l i ­

gereza. C o m o no podía descubr ir l a i n t r i g a , pues lo 

había ofrecido , tenía que c a l l a r . «¡ E s t a s eran las 

primicias que sacaba de m i Coleg io!» dice e l l a . 

N o le fué mejor en o t r a j u n t a que hubo después 

en casa de l a M a r q u e s a de M a l p i c a , pues, á pesar 

de haberse arreglado lo de l a casa , i n s i s t i e r o n l a 

m a y o r parte de el las en d iso lver l a J u n t a y d e s h a ­

cer e l C o l e g i o . E s t e a n d a b a m a l , pues costaba t r a ­

bajo sostenerle , a u n q u e sólo había siete chicas y 

los dos viejecitos que c u i d a b a n de e l las . L a señora 

de G a v i n a t r a b a j a b a m u c h o p o r colocar las : ade­

m á s , se las e n v i a b a á tal leres de sastres y z a p a t e ­

ros para que ganasen j o r n a l , y perdían l a m i s a p o r 

no fa l tar a l ta l ler . L a s Señoras las v i s i t a b a n p o r 

t u r n o y tenían con el las m u c h o s disgustos : h u b i e ­

r a n podido ahorrarse a lgunos habiendo d inero , pero 

l a V i z c o n d e s a n o l o tenía p o r entonces , pues había 
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gastado m u c h o en P a r í s , sobre todo en u n a m a g ­

nífica v a j i l l a , y en otros objetos de l u j o . A p u r a d a 

a n d a b a con esto , y , p a r a m a y o r d o l o r , apenas p o ­

día ver n i c o n s u l t a r a l P . C a r a s a , que á l a s a z ó n 

se h a l l a b a enfermo. H a b i e n d o entrado en u n a ig le­

s i a p a r a e n c o m e n d a r e l asunto a l Sant ís imo S a c r a ­

m e n t o , que era s u p r i n c i p a l oráculo y r e f u g i o , le 

ocurrió , a l vo lver á su casa , r i far s u c a b a l l o , que 

era prec ioso y m u y l e a l c o n e l l a . L o g r ó colocar en­

tre sus re lac iones las papeletas por v a l o r de diez 

m i l reales . F u é grande el s e n t i m i e n t o que tuvo a l 

ver s a l i r de s u casa t a n precioso a n i m a l ; pero s a ­

biéndolo el Marqués de S e v i l l a n o , suegro de su 

h e r m a n o , á q u i e n le había tocado en l a r i f a que se 

h i z o , éste se lo devolvió. M a s como y a había hecho 

lo m á s penoso del s a c r i f i c i o , quiso c o n s u m a r l o y 

ofrecer á D i o s l a mortificación por completo , y c o m o 

lo m á s que habían ofrecido por él, antes de r i f a r l o , 

eran siete m i l reales, lo vendió en aquel precio y en­

tregó el dinero á las Señoras . A q u i e t a d a s éstas a l 

ver s u generos idad, le ofrecieron c o n t i n u a r en l a 

J u n t a . 

A n t e s de regresar á Par ís le ocurrió entablar 

u n a obra p iadosa en obsequio de l a S a n t í s i m a T r i ­

n i d a d , pues veía con do lor que en M a d r i d apenas 

se le daba cu l to , desde l a época de l a e x c l a u s t r a ­

ción , proyecto de que y a había hablado con l a d i ­

f u n t a señora de M e l g a r . Súpolo D . José S a h a g ú n , 

que hacía t i e m p o a b r i g a b a i g u a l deseo , y era u n o 
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de los m á s asiduos y celosos congregantes de l a 

D o c t r i n a C r i s t i a n a . Avis tóse con l a V i z c o n d e s a , y 

ésta le animó á que l a plantease a l p u n t o , á pesar 

de obstáculos y di f icultades , y que desde luego se 

h i c i e r a u n a función á l a S a n t í s i m a T r i n i d a d . 

— ¿ P e r o c o n qué recursos contamos ? di jo 

e l S r . S a h a g ú n . 

T o m e V . esos doce duros , le contestó l a V i z ­

condesa , y a d e m á s le dio u n a l i s t a de var ias a m i g a s 

s u y a s , que podrían c o n t r i b u i r c o n a l g u n a c a n t i d a d 

m e n s u a l . H í z o s e m á s adelante l a fiesta, y e l S r . S a ­

h a g ú n logró en breve establecer en l a ig les ia del 

C a r m e n C a l z a d o l a Cofradía de l a S a n t í s i m a T r i n i ­

d a d , que h a l legado á ser u n a de las pr inc ipa les de 

M a d r i d . 

E r a esto durante e l mes de M a r z o de 1847. 





C A P I T U L O V I H . 

Nuevo género de vida.—Aprendizajes.—Visitas de pobres 
y enfermos.—La quemada , la trapera y el inválido. 

L regresar á P a r í s , halló peor á su cuñada l a 

M a r q u e s a , tanto que a lgunos días n o podía 

s a l i r de l a c a m a , quedándole así á l a V i z c o n d e s a 

m á s t i e m p o p a r a sus obras de c a l i d a d , rezos y de­

vociones : l ibrábase t a m b i é n con esto de los r igores 

de l a e t iqueta y de l a mortif icación de i r á r e u n i o ­

nes y teatros. 

T e n í a s iempre m u y presente s u colegio de D e s ­

amparadas y , como veía que no i b a b i e n , padecía 

a l acordarse de él. N o se resolvía á t o m a r estado, n i 

menos pensaba en sacrif icarse por s u c o l e g i o , y d e ­

dicar le s u p o r v e n i r ; y l a oscur idad que padecía 

acerca de esto y de l a v o l u n t a d de D i o s en esta p a r ­

te , le hacía andar confusa y a g i t a d a , diciéndole á 

E s t e c o n f r e c u e n c i a : — ¿ S e ñ o r , qué queréis hacer 

de mí ? 



58 L A V I Z C O N D E S A D E J O R B A L Á N . 

A s p i r a b a á l a perfección, mas no veía el m o d o , 

pero c o n s u l t a b a á su confesor y a l P . C a r a s a , que 

le escribía con frecuencia , y le daba acertadísimos 

consejos c o n g r a n saber y d u l z u r a . 

P o r lo que p u d i e r a ser en adelante, se dedicó á 

aprender oficios. B o r d a b a m u y bien , pero no sabía 

hacer lo p o r p r i n c i p i o s . Se decidió á s a b e r l o , y para 

el lo asistió bastante t i e m p o á uno de los mejores 

tal leres de París , ves t ida m o d e s t a m e n t e , y a p e á n ­

dose de s u coche antes de l legar á l a casa. 

D e s p u é s aprendió también á l a v a r , l i m p i a r y 

compoiíer tules y encajes. Se perfeccionó a s i m i s m o 

en e l d ibujo y l a p i n t u r a , á l a que s iempre t u v o 

g r a n afición, y en l a que h i z o m u c h o s adelantos . 

T o m ó también u n a profesora p a r a hacer flores a r ­

t i f i c ia les , y finalmente quiso también aprender á 

p l a n c h a r , p a r a l o c u a l hac ía venir á p a l a c i o u n a de 

las mejores p lanchadoras de Par ís . 

L a tarde y noche consagraba a l cu idado , c o m ­

pañía y consuelo de s u cuñada . Sentábase a l lado 

de s u c a m a y á veces en ésta m i s m a . R e z a b a n j u n ­

tas , le enseñaba a lgunas devociones, leía, y á veces 

le contaba sus aventuras con los p o b r e s , d e s c r i ­

biéndole sus p a d e c i m i e n t o s ; sacando de a h í , como 

era c o n s i g u i e n t e , las oportunas consideraciones 

acerca de los m u c h o s m o t i v o s que tenían p a r a dar 

gracias á D i o s , que , en medio de los achaques y 

padec imientos de u n a y otra , les p r o p o r c i o n a b a 

tantos medios p a r a a l i v i a r l o s , y tantas c o m o d i d a -
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des, r iquezas y o p u l e n c i a , de que carecían aquél los . 

E l M a e s t r e s a l a inglés estaba y a en baja , y l a 

d o n c e l l a c h i s m o s a había sido despedida. A u n cuan­

do l a M a r q u e s a estaba mejor, y a no se i b a a l teatro 

c o n t a n t a f recuencia , y tampoco á reuniones por el 

estado de e l l a . A u n hubo u n c o m p r o m i s o en el mes 

de M a r z o c o n m o t i v o de u n bai le de m á s c a r a s , a l 

c u a l hubo empeño de que asist iese. Consultólo c o n 

s u confesor, el c u a l negó e l permiso completamente , 

añadiéndole á l a V i z c o n d e s a que, de s u parte, lo pro­

hibiese t a m b i é n á l a M a r q u e s a de . V i l l a f r a n c a , l a 

c u a l se confesaba con el m i s m o S r . Cura'ele S a n F e ­

l i p e . Costó le esto a lgunas bur las y d ichos p icantes , 

pero los dio por b ien empleados , tanto porque en ello 

e jerc i taba l a obediencia y h u m i l d a d , como por l i ­

brarse de as i s t i r á t a n odioso y profano espectáculo. 

L a f a m a de v i r t u d y c a r i d a d , que tenía y a l a 

V i z c o n d e s a entre l a a r i s t o c r a c i a catól ica de P a r í s , 

h i z o que l a n o m b r a s e n D a m a de C a r i d a d de S a n 

V i c e n t e de P a u l , lo que se tuvo p o r g r a n f a v o r , 

t a n t o porque todas las señoras que f o r m a b a n l a 

Asoc iac ión eran de l a m á s i lus tre n o b l e z a , c o m o 

porque no había en e l la n i n g u n a otra extranjera . 

N o le gustaba l a v i s i t a de pobres , pues sobre l a 

r e p u g n a n c i a i n s t i n t i v a que tenía á todo lo que 

fuera sucio y desaseado , se j u n t a b a l a cuestión de 

o r g u l l o , y le costaba m u c h o trabajo a l lanarse á tratar 

c o n gente soez y de m a l a educación. Trabajó m u c h o 

p a r a d o m i n a r s u altanería, y vencerse en esta parte; 
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pero a l fin lo c o n s i g u i ó , logrando no sólo vencer 

s u r e p u g n a n c i a , s ino también domeñar s u carácter 

en ese p u n t o . 

E n t r e los pobres que hubo de v i s i t a r y socorrer, 

t u v o dos en que le costó m a y o r trabajo el vencerse. 

C e r c a de su casa v iv ía u n a pobre mujer que se h a ­

bía quemado h o r r i b l e m e n t e . L a habían l levado a l 

h o s p i t a l , de donde l a habían echado á m e d i o curar , 

a legando que l a c u r a era l a r g a , y que podía venir 

d i a r i a m e n t e á l a c u r a públ ica . S u cuerpo era u n a 

p u r a l l a g a , despedía u n hedor insoportable , y estaba 

noche y día en u n g r i t o . T u v o n o t i c i a de e l l a por 

o t r a pobre , á l a que v i s i t a b a por encargo de l a A s o ­

ciación de D a m a s de l a C a r i d a d . V i v í a so la a q u e l l a 

pobre mujer en u n cuarto h e d i o n d o , pues u n a 

h i j a que tenía, se había a b u r r i d o , y l a tenía abando­

n a d a . L a V i z c o n d e s a le l levó h i l a s , trapos y v e n d a s . 

T r a t ó luego de c u r a r l a por sí m i s m a en c o m p a ñ í a 

de s u donce l la E d u v i g i s , pero á u n a y o t r a les die­

r o n tales n á u s e a s , que se p u s i e r o n m a l a s ; m a s e r a 

preciso vencerse , pues l a v e c i n a que l a curaba a l ­

g u n a que o t r a v e z , estaba c o n dolores r e u m á t i c o s . 

Pidióle á l a V i r g e n de los D o l o r e s que , s i era 

s u v o l u n t a d que asistiese á l a pobre e n f e r m a , le q u i ­

tase aquel a s c o , y le d iera fuerzas p a r a c u r a r l a . 

C u a n d o puso manos á l a obra a l día s iguiente , notó 

c o n admiración q u e , á pesar de l a gran r e p u g n a n c i a , 

no se ponía m a l a como e l día a n t e r i o r ; pero s u d o n ­

c e l l a s í . T o m ó l a resolución de c u r a r l a dos veces a l 
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día, y logró v e r l a t a n a l i v i a d a , que y a se vest ía p o r s í 

s o l a y las úlceras le fluían poco y c o n m e n o s hedor . 

P e r o , con g r a n sorpresa , l a halló u n día m u y m a l a 

y con unas l lagas moradas y negras de carácter c a n ­

ceroso. S o r p r e n d i d a a v i s t a de t a n inesperado retro­

ceso , acudió á c o n s u l t a r a l oráculo de s iempre , a l 

S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , y poner e l éxito en m a n o s 

de l a S a n t í s i m a V i r g e n : entonces sintió u n a v o z 

i n t e r i o r que le dec ía : — ¡ Y o te l a curaré! 

A l i r á v e r l a , le h i c i e r o n observar las vecinas que, 

s i moría l a enferma s i n as is tencia de m é d i c o , y s a ­

bían que e l l a l a m e d i c i n a b a , l e harían declarar ante 

el M a i r e , y quizá le e x i g i e r a n r e s p o n s a b i l i d a d . E n 

aquel apuro le ocurrió a c u d i r á u n médico a lemán y 

protestante, l l a m a d o W e r s t h e i m , que frecuentaba l a 

casa , y con quien solía d i s c u t i r a lgunas veces , pues 

era h o m b r e de c ierta r e c t i t u d de ideas. Accedió gus­

toso e l médico , y así que l a vio di jo que no había re­

medio p a r a e l l a , pues l a g a n g r e n a estaba declarada; 

y tranquil izó á l a V i z c o n d e s a , ofreciéndole firmar el 

certif icado de su defunción, que consideraba m u y 

próxima. D i jóle entonces a l m é d i c o , que no habría 

que p o n e r l a , pues estaba segura que l a V i r g e n de 

los D o l o r e s l a había de c u r a r . 

— ¡ O h ! di jo e l m é d i c o , s i se c u r a voy á creer en 

l a V i r g e n y en sus m i l a g r o s ! 

Y así fué , pues á los ocho días, s i n más remedio 

que e l á r n i c a , estaba y a buena y las úlceras c icatr i ­

z a d a s , con g r a n sorpresa d e l médico a l e m á n , á 
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q u i e n no había dejado v e r l a en los días anter iores . 

Quedó éste t a n sorprendido del r e s u l t a d o , que c o n ­

fesó en l a embajada , que no se lo e x p l i c a b a , y que 

en adelante , acudiría á l a V i r g e n en sus apuros . L a 

cosa metió r u i d o ; var ios de los a m i g o s que a c u d í a n 

á l a embajada le d i e r o n socorros p a r a l a pobre e n ­

ferma , y en adelante l a p iadosa V i z c o n d e s a t u v o 

menos obstáculos p a r a sus obras de c a r i d a d . A v e r i ­

guó también que el retroceso había consis t ido en 

que l a enferma había dejado de usar e l árn ica , dan. 

d o l a á l a v e c i n a , l a de los dolores r e u m á t i c o s ; que 

c o n e l la había sentido a l i v i o , aunque los f a c u l t a t i v o s 

h a l l a b a n e l remedio poco adecuado p a r a t a l enfer­

m e d a d . 

V i s i t a b a también á u n a pobre t rapera , a n c i a n a y 

e n f e r m a , c u y a v i s i t a le causaba gran r e p u g n a n c i a , 

p o r l a hediondez de s u cuarto y l a c a l i d a d de a q u e l l a 

m u j e r ; m a s hacía todo lo posible por r e p r i m i r s u or­

g u l l o y d o m i n a r su n a t u r a l r e p u g n a n c i a . V i v í a l a 

t rapera en u n a b u h a r d i l l a m u y s u c i a , rodeada de los 

montones de sus trapos y residuos recogidos entre 

las basuras de l a ca l le . T e n í a á u n lado los trapos 

de h i l o , á otro los de algodón , c l a v o s , cuerdas, 

m e n d r u g o s de p a n y otros objetos á este t e n o r , to­

dos suc ios . Se m a n t e n í a de los mendrugos que r e ­

cog ía , y dormía sobre u n montón de t r a p o s , y con 

t o d o , era de esos pobres que dan lecciones á sus v i s i ­

tadores, pero lecciones prácticas de p a c i e n c i a , h u m i l ­

d a d y c o n f o r m i d a d c o n l a v o l u n t a d d i v i n a , de m o d o 
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que l a V i z c o n d e s a se complacía en oírla h a b l a r de 

D i o s , y decía — « ¡ Qué ejemplo m e d a esta i n f e l i z ! 

¡ C ó m o sufre su soledad, y c o n qué p a c i e n c i a l l e v a s u 

pobreza y enfermedades! ¡ Qué b u e n a es! ¡ Qué c o n ­

traste c o n m i orgul lo y del icadeza!» A s í es que l legó 

á t o m a r l e g r a n c a r i ñ o , le l l e v a b a a lgunos rega l i tos , 

y leía a lgunos ratos complaciéndose en h a b l a r c o n 

e l l a . L u e g o que estuvo buena , t u v o que dejar de ver­

l a por a lgunos días c o n m o t i v o de otras atenciones. 

Y e n d o l a V i z c o n d e s a á pié por l a cal le de l a M a g d a ­

l e n a (rué de la Madeleine) á eso d e l mediodía , se l a 

hal ló con s u gancho y esportón. A s í que l a vio, c o ­

m e n z ó l a t rapera á gr i tar : la voilá, la voila, (ya l a veo, 

y a l a veo) , y v i n o p a r a e l l a , subiendo y bajando los 

brazos l l e n a de alegría , y l a abrazó y dio u n beso. 

G r a n rubor produjo esto a l a encopetada señora, que 

á l a sazón l l e v a b a u n magníf ico vest ido de terciopelo 

color de c o r i n t o ; pues l a m u c h a gente que pasaba co­

m e n z ó á detenerse y m i r a r t a n extraño espectáculo, 

añadiéndose á esto l a i n s t i n t i v a r e p u g n a n c i a á l a s u ­

c iedad de a q u e l l a p o b r e : pero, reponiéndose de aquel 

p r i m e r m o v i m i e n t o de o r g u l l o y v e r g ü e n z a m u n d a ­

n a , logró vencerse hasta el punto de sonreírse y darle 

u n abrazo , con g r a n admiración de los transeúntes . 

L a pobre m u j e r se echó á l l o r a r , y v iendo l a V i z c o n ­

desa que a lgunos habían pasado de l a b u r l a a l e x ­

t r e m o c o n t r a r i o , procuró evadirse , entrando en l a 

p r i m e r i g l e s i a que hal ló, p a r a dar gracias á D i o s d e l 

favor que le había hecho en concederle su santa g r a -
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c i a p a r a vencer s u r e p u g n a n c i a h a b i t u a l é i n s t i n t i v a . 

O t r o pobre que le tocó v i s i t a r , era u n m i l i t a r 

a n c i a n o , inválido y abandonado , que además pade­

cía m u c h o d e l e s t ó m a g o . T o m ó s e g r a n interés p o r 

é l , y no so lamente logró obtener s u conf ianza , s ino 

que le preparó p a r a confesar y c o m u l g a r , y le l levó 

á l a ig les ia p a r a e l l o . 

E l R e y L u i s F e l i p e hacía m u c h o caso de los me­

m o r i a l e s que le daban recomendados por l a V i z c o n ­

d e s a , así que concedió u n a p l a z a a l pobre veterano 

en e l grandioso H o s p i t a l de Invál idos. N o se debió 

quedar corto el agradecido m i l i t a r en contar las v i r ­

tudes de s u i lustre p r o t e c t o r a , pues observó ésta, 

que todos los invál idos que encontraba le hacían 

e l saludo m i l i t a r c o n c ier io afectuoso respeto. 



CAPÍTULO IX. 

Tertulia de la Reina de Francia.—Caida de Luis Felipe y 
revolución de París. - Graves riesgos, y favores del Se­
ñor en medio de ellos. 

jjj^jf A S , ay, estos favores h u m a n o s habían de d u -

^ ^ L r a r p o c o ! 

E l día I I de N o v i e m b r e eran los días de l h e r m a ­

no de l a V i z c o n d e s a , e l C o n d e de l a V e g a del P o z o , 

m á s conocido en e l C u e r p o diplomático y en l a Corte 

c o n el t ítulo de Marqués de los L l a n o s que le dare­

m o s . E l R e y L u i s F e l i p e le convidó á l a soirée de p a ­

l a c i o , á fin de poder fe l i c i tar le su cumpleaños . E s t a 

clase de reuniones eran m u y ser ias , aunque se esta­

b a c o m o en f a m i l i a , y tenían l u g a r en el cuarto de 

l a R e i n a . E n e l centro había u n a magníf ica m e s a de 

r icos m á r m o l e s , y en e l l a los números de c o l o c a ­

ción eran de ágata . L a s P r i n c e s a s tenían sus n ú m e ­

ros fijos, y l a C a m a r e r a m a y o r repartía los i n t e r ­

m e d i o s , según las i n d i c a c i o n e s de l a R e i n a . E l R e y 

5 
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y los Pr íncipes estaban en pié , y a n d a b a n de u n a 

parte á otra conversando con las señoras . A l a V i z ­

condesa le tocó a q u e l l a noche estar á l a i z q u i e r d a 

de l a R e i n a . E s t a le habló de cosas de E s p a ñ a , 

mostrándose m u y enterada de nuestros usos y cos­

t u m b r e s . P r e c i s a m e n t e l a I n f a n t a I s a b e l , D u q u e s a 

de M o n t p e n s i e r , estaba i n d i s p u e s t a a q u e l l a n o c h e . 

E l R e y le habló m u y c o m p l a c i d o de los infor­

mes que ponía en los m e m o r i a l e s de los pobres; pues 

r e s u l t a b a n m u y ciertos p o r los que él t o m a b a reser­

v a d a m e n t e . Citóle a l pobre i n v á l i d o , y le preguntó: 

— ¿Cómo fué tomarse V . t a n t o interés por ese 

pobre soldado? 

Señor, es que padece fuertes dolores de estó­

mago , como y o . 

— Y a lo s é , y que V . solía leerle u n r a t o , p a r a 

consolar le , y que se t o m ó e l trabajo de curar le a l ­

gunas veces; y le l levó á c o m u l g a r . 

L a R e i n a le apretó l a mano con gran e fus ión, y 

también e l R e y , cumpl imentándole p o r s u c a r i d a d . 

U n a s e m a n a después t o d a a q u e l l a g r a n d e z a des­

aparecía como el h u m o , el día 18 de N o v i e m b r e de 

1847 . 

L o s Reyes h u y e r o n d i s f r a z a d o s , y lo m i s m o los 

i n d i v i d u o s de l a f a m i l i a R e a l , corr iendo p e l i g r o s . 

L a V i z c o n d e s a se h a l l a b a en S a n F e l i p e , oyendo 

m i s a , cuando estalló l a revoluc ión: quedó l a i g l e s i a 

des ier ta , pues todos h u y e r o n p r e c i p i t a d a m e n t e , ex­

cepto e l l a , que continuó hasta que l a terminó el 
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señor C u r a de S a n F e l i p e , que era q u i e n l a estaba 

d i c i e n d o . Preguntóle s u confesada s i habría m i s a e n 

los días s iguientes , y le contestó que l a diría con sólo 

que v i n i e r a u n o á o i r í a , y que podría entrar p o r u n a 

p u e r t a pequeña que le des ignó, a u n q u e l a s p r i n c i ­

pales de l a i g l e s i a estuviesen cerradas. A s í fué que , 

á pesar d e l t i roteo y de las b a r r i c a d a s , p u d o o i r 

m i s a todos los días y c o m u l g a r , aunque con r iesgo . 

A l g u n a vez t r a t a r o n de cor tar le e l paso a lgunos de 

aquel los foraj idos, pero otros l a defendieron, dicién-

d o l e : — - D e j a d pasar á esa c i u d a d a n a ; y a u n le d a b a n 

l a m a n o p a r a trepar p o r las barr icadas , y ponían u n 

tablón p a r a que p a s a r a e l foso. 

L a descripción que hace l a V i z c o n d e s a de aque­

l l a revolución y del estado de P a r í s en aquel los días 

es pa lp i tante y p a t é t i c a , p u d i e n d o r e s u m i r s e e n u n a 

de las frases que u s a : — « P a r í s parecía u n i n f i e r n o : 

l o s r e v o l u c i o n a r i o s n o parecían h o m b r e s s i n o d e ­

m o n i o s . P o r todas partes gr i tos de v e n g a n z a , a l a ­

r idos de desesperación, asesinatos , saqueos é i n ­

cendios.» 

F r e n t e á s u p a l a c i o pegaron fuego á u n a g r a n 

d i o s a casa de m á s de c i n c o p i s o s : h o m b r e s , muje­

res y niños se t i r a b a n p o r los balcones h u y e n d o 

d e l fuego, y , a l estrel larse en e l suelo, eran a c a b a ­

dos de m a t a r á bayonetazos , y á veces d e s c u a r t i z a ­

dos c a s i v i v o s . C o m o no había a u t o r i d a d , y aque­

l l o era e l caos , t e m í a n á c a d a paso ser v í c t i m a s de 

i g u a l agresión. A duras penas se pudo l l e v a r á l a 
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M a r q u e s a á l a e m b a j a d a , á fin de que p u d i e r a estar 

allí c o n a l g u n a m á s s e g u r i d a d y t r a n q u i l i d a d , pues 

se h a l l a b a enferma. L a V i z c o n d e s a se ofreció á 

quedarse guardando l a casa, y los pobres cr iados l e 

s u p l i c a r o n de r o d i l l a s que no los abandonase. Q u e ­

d a r o n allí d iez criados y las cuatro cr iadas e s p a ñ o ­

l a s . L o peor p a r a e l l a fué que quedaron también 

allí las alhajas de l a M a r q u e s a , que val ían u n m i ­

l l ó n , y las de l a V i z c o n d e s a , que también eran de 

g r a n v a l o r ; pues tenía todas las de s u m a d r e , que 

eran m u c h a s y r i c a s , y las había remontado el año 

anter ior , p a r a ponerlas m á s de m o d a . 

U n a noche c o m e n z a r o n á l l a m a r á l a p u e r t a c o n 

m u c h o griterío y fuertes a ldabonazos . L o s cr iados 

franceses y las pobres mujeres se t ragaron l a m u e r ­

te , c u a l suele decirse ; pues, a u n cuando de día l o s 

jefes de barr icadas sostenían ciertas apariencias de 

o r d e n , de noche se d a b a r i e n d a s u e l t a é i m p u n i d a d 

c o m p l e t a para t o d a clase de fechorías, saqueos y v e n ­

g a n z a s , que se habían premeditado durante el día . 

L a V i z c o n d e s a fué l a única que t u v o va lor p a r a 

l l egar h a s t a l a cancela de h ierro que cerraba l a ver ja , 

s i n a b r i r l a . Manifestó á los agresores que a q u e l l a 

era l a casa de u n representante de E s p a ñ a , y q u e 

n o había allí nadie más que s u f a m i l i a ; que e l l a m i s ­

m a era extranjera , y que y a sabían l a orden que h a ­

bía de respetar las casas de los diplomáticos e x t r a n ­

j e r o s . C o n eso se r e t i r a r o n dando a lgunas d i s c u l p a s . 

T o d o s reconocieron que había sido u n g r a n favor de 
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D i o s y de l a S a n t í s i m a V i r g e n , pues l a V i z c o n d e s a 

había puesto desde luego l a casa bajo s u p r o t e c ­

ción , y colocado u n a e s t a m p a de l a V i r g e n María 

detrás de l a p u e r t a . 

C u a n d o fué c a l m a n d o u n poco l a r e v u e l t a , se 

aventuró á buscar á l a m a r q u e s a de V i l l a f r a n c a p a r a 

l l e v a r l a á m i s a , y a u n á v i s i t a r á los pobres , v a l i é n ­

doles esta obra de c a r i d a d el ganar p a r a el c a t o l i c i s ­

m o á dos f a m i l i a s protestantes ing lesas . U n a de 

el las era protestante, casada con catól ico, y e l l a y s u 

h i j a eran costureras . 

L u e g o que hubo u n poco de o r d e n , v i n i e r o n á 

casa los M a r q u e s e s , empaquetaron en ocho días y 

se prepararon p a r a s a l i r de Par ís , lo c u a l todavía no 

era fác i l , pues sólo estaba expedito e l c a m i n o p a r a 

L o n d r e s , y no d e l t o d o . C u a n d o s a l i e r o n se estaba 

preparando u n a j a r a n a p a r a e l d i a s iguiente . 

E l buen señor C u r a de S a n F e l i p e l loró de sen­

t i m i e n t o a l despedirse de l a V i z c o n d e s a ; l a c u a l le 

cogió el re trato , dejándole e n s u l u g a r u n c u a d r i t o 

que había p i n t a d o i g u a l á otro que había en e l s a ­

grar io del orator io de su c a s a , que representaba a l 

Señor y á S a n J u a n , y que e l l a dest inaba p a r a l a 

c a p i l l a de sus D e s a m p a r a d a s . 





CAPÍTULO X . 

Estancia en Boloña.— Visitas de pobres.— Una víctima de 
la tolerancia protestante.— Ofrenda de una sortija á la 
Virgen. 

L l legar a l puerto de B o l o ñ a (Boulogne), no 

^Qj^. s i n riesgos y apuros p o r l a i n s e g u r i d a d de 

los c a m i n o s y alborotos de los pueblos , l a M a r q u e ­

sa cayó enferma y fué preciso detenerse al l í . E l 

Marqués había s ido n o m b r a d o M i n i s t r o p l e n i p o t e n ­

c i a r i o en B é l g i c a , y le urg ía m a r c h a r a l lá , aunque 

t a m p o c o en B r u s e l a s había c o m p l e t a t r a n q u i l i d a d . 

E m b a r c ó s e éste p a r a I n g l a t e r r a , dejando á l a M a r ­

quesa con s u h e r m a n a y cr iadas insta ladas en l a 

mejor fonda del pueblo , y recomendadas á u n b a n ­

q u e r o , c o n t r a c u y a casa traía letras de c a m b i o . 

C o m o l a M a r q u e s a , p o r s u estado v a l e t u d i n a r i o , no 

podía sa l i r de l a c a m a hasta las doce del día, l a V i z ­

condesa se aprovechaba de t o d a l a m a ñ a n a p a r a sus 

devociones y actos de c a r i d a d , como en Par ís . 

L a población era, en s u m a y o r parte, protes-
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tante , y de ideas r e v o l u c i o n a r i a s . L a dueña m i s m a 

de l a fonda era u n a señora ing lesa , protestante, y 

m u y espetada. L o s catól icos estaban en minoría y no 

eran de los más acaudalados. L a idea de l a c a r i d a d 

era desconocida cas i por completo , en u n a p o b l a ­

ción mar í t ima y m e r c a n t i l , que está á sus negocios, 

y que, p o r añadidura, es protestante en s u m a y o ­

ría; pues, como los c a l v i n i s t a s y luteranos profe­

san e l error de que no se neces i tan buenas obras 

p a r a sa lvarse , y que basta con l a fe p a r a ganar el 

c ie lo de bóbilis, c o m o suele decirse, no suelen ser 

m u y propensos á dar l i m o s n a , y de ahí e l que a l g u ­

nos m a l o s católicos , i m p r e g n a d o s de sus erradas 

i d e a s , p r o p a l a n á veces c o n t r a e l la s i m p l e z a s , que 

l l e g a n á ser herejías m a t e r i a l e s , a u n teniendo en 

cuenta l a necedad é i g n o r a n c i a de los que las v ier ten . 

E n e l pueblo sólo había dos iglesias catól icas; 

l a u n a en l a parte ba ja de l a población, que era l a 

p a r r o q u i a , y en l a a l t a u n a c a p i l l a de l a V i r g e n . 

Desde luego fué á l a p a r r o q u i a y se confesó con 

e l c u r a . É s t e se mostró algo reservado ó receloso. 

Pidióle e l l a u n a l i s t a de a lgunos pobres p a r a v i s i ­

tar los y socorrerlos: temióse quizá a lgún fraude, y 

parece ser que escribió a l c u r a de S a n F e l i p e de P a ­

r ís . O c h o días tardó en darle l a l i s t a , y y a p a r a e n ­

tonces l a V i z c o n d e s a conocía y socorría á v a r i o s . 

E r a n en su m a y o r parte f a m i l i a s de pescadores i n ­

felices, cuyas barcas se había tragado e l m a r , con 

p a d r e s , m a r i d o s , hi jos y h e r m a n o s , pues el año 
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había sido m u y crudo p a r a e l los , á causa de los recios 

tempora les . E l b a r r i o en que v iv ían , y las casas ó 

t u g u r i o s en que m o r a b a n , eran de lo m á s s u c i o , re­

pugnante y h e d i o n d o que puede figurarse. E l a s o m ­

bro de aquel las gentes a l ver á u n a señora elegante 

entrar en e l los , apiadarse , dar les l i m o s n a y c o n s o ­

l a r l e s , fué s i n i g u a l , pues era p a r a el los espectáculo 

desconocido y c a s i i n c o n c e b i b l e . C o n l a l i s t a d e l se­

ñor c u r a , que en adelante se mostró m u y benévolo 

c o n l a V i z c o n d e s a , aumentóse e l n ú m e r o de personas 

s o c o r r i d a s , las cuales , cuando l a veían por l a c a l l e , 

l e d a b a n m u c h a s m u e s t r a s de cariño, c o n no p o c a 

extrañeza de l a gente d e l pueblo , a l ver l a verdadera 

popularidad de a q u e l l a e legante extranjera , rodeada 

de pescadoras y c h i q u i l l o s haraposos, á quienes h a ­

b l a b a y h a l a g a b a c o n tanto car iño. 

E n t r e las socorridas era l a p r e d i l e c t a u n a pobre 

b o l l e r a a n c i a n a , c a s i i m p e d i d a , que v i v í a en u n s ó ­

tano lóbrego y h ú m e d o . N o tenía m á s que los a n ­

drajos que l l e v a b a puestos , n i c a m a , n i m e s a , n i 

s i l l a : dormía sobre u n montón de pajasy se mantenía 

de vender b o l l o s , c o n l o que g a n a b a cuatro á seis 

cuartos , y c o n el los se sustentaba. Y , á pesar de eso, 

lo m i s m o que l a t r a p e r a de P a r í s , era u n a m u j e r s u ­

m a m e n t e r e s i g n a d a , y l a V i z c o n d e s a se complacía 

e n h a b l a r de D i o s c o n e l l a , r e z a r y leerle a l g u n a c o s a 

i n s t r u c t i v a , que oía c o n m u c h o g u s t o : p o r supuesto 

que, p a r a l a l e c t u r a , tenía que sentarse e n u n e s c a ­

lón de l a bajada a l sótano. 
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O t r a de sus favorecidas en B o l o ñ a fué u n a pobre 

c h i c a de unos catorce años , que andaba p o r e l pat io 

de l a fonda , escuál ida y andrajosa . H a c í a cuanto 

le m a n d a b a n , y , á pesar de eso, todos á porfía le 

d a b a n golpes, puntapiés y empel lones , que l a i n f e ­

l i z sufría c o n e jemplar p a c i e n c i a . V e í a esto l a V i z ­

condesa desde u n a de sus ventanas , l a c u a l daba á 

u n p a t i o , y sentía g r a n compasión por l a pobre m u ­

c h a c h a . U n día l a m a l t r a t a r o n en tales t é r m i n o s , que 

l a i n f e l i z no pudo m e n o s de l l o r a r a m a r g a m e n t e . 

I n d i g n a d a l a V i z c o n d e s a envió á l l a m a r á l a fon­

d i s t a , y le manifestó que extrañaba m u c h o que se 

mal tratase t a n b r u t a l m e n t e á u n a pobre m u c h a c h a 

en u n establec imiento c o m o el s u y o . L a i n g l e s a le 

contestó , c o m o l a c o s a m á s s e n c i l l a d e l m u n d o 

que era u n a huérfana s i n padre n i m a d r e , l a c u a l se 

mantenía de los desperdicios de l a fonda, pero que 

todos l a o d i a b a n , porque era u n a papista m u y t e r c a , 

que no quería conocer l a verdadera rel igión. L a res­

puesta indignó á l a V i z c o n d e s a a u n más que l a b r u ­

t a l i d a d y¡procedimientos empleados para l a c o n v e r ­

s ión. Manifestó, pues, á l a f o n d i s t a que desde aquel 

m o m e n t o i b a á t o m a r bajo su protección á l a pobre 

huérfana, y c u i d a r de su educación. 

P a r a no dar u n paso en fa lso , se aconsejó d e l 

señor c u r a . E s t e había cobrado y a g r a n afición 

á su confesada, de m o d o que, s i a lgún d í a s e r e t r a ­

saba e l la en v e n i r á l a m i s a , re trasaba también él 

d e c i r l a h a s t a que l l e g a b a , tanto m á s , cuanto q u e 
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eran pocos los que acudían á oírla, por efecto de las 

c i r c u n s t a n c i a s pol í t icas . Parecióle b i e n a l señor 

c u r a , y , de acuerdo con él, y después de ves t i r la y 

a s e a r l a , logró que se l a a d m i t i e r a en u n C o l e g i o i n ­

m e d i a t o á P a r í s , á cargo de unas re l ig iosas , p a g á n ­

dole dos años de pensión. E n c a n t a d o e l señor c u r a 

de esta generos idad, añadió lo necesario p a r a que l a 

t u v i e s e n dos años m á s , á fin de que, todavía mejor 

i n s t r u i d a en R e l i g i ó n y labores, pudiese luego en­

t r a r á serv ir en a l g u n a b u e n a casa catól ica, que b i e n 

lo merec ía a q u e l l a pobrec i ta confesora. 

A u n q u e l a i n g l e s a había d icho con despego que 

le haría m u c h o favor en quitársela de s u casa, pues 

en e l l a n o quería n i n g u n o que no fuera de s u r e l i ­

g i ó n , se quedó no poco s o r p r e n d i d a cuando vio que 

l a ar istocrát ica p a p i s t a española t raducía por obras 

sus creencias y sus ofertas. Conociéndolo l a V i z c o n ­

desa habló con e l l a a lgunas veces, manifestándole 

las preocupaciones que a b r i g a b a n los protestantes 

c o n t r a e l C a t o l i c i s m o , n o sólo p o r i g n o r a r las verda­

des, s i n o por las falsas ideas que c o n t r a éste y e l 

P a p a tenían preconcebidas . A l últ imo le h u b o de 

confesar l a f o n d i s t a , aunque con r u b o r y reserva, 

que e l l a no tendría i n c o n v e n i e n t e en hacerse catól i­

ca , pero que no se atrevía p o r t e m o r á sus h i jos y 

a l legados . 

L a s pobres v i u d a s de mar ineros y pescadores á 

quienes s e g u í a v i s i t a n d o , le c o n t a b a n l a aparición de 

l a V i r g e n en l a m o n t a ñ a que d o m i n a l a población, 
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donde tenía u n a c a p i l l i t a , que era l a o t r a i g l e s i a d e l 

pueblo , además de l a p a r r o q u i a . S e n t a d a en u n b a n ­

q u i l l o , que solía ser prestado, escuchaba l a V i z c o n ­

desa los senci l los relatos de aquellas pobres gentes, 

que le ponderaban l a be l leza de l a efigie, s u a p a r i ­

ción en aquel s i t i o , y los m i l a g r o s que hac ía . D e ­

cidióse á s u b i r á v e r l a . E r a l a c a p i l l a pequeña, pero 

b o n i t a , revest ida de mármoles y jaspes . U n a g r a n 

c l a r a b o y a co locada en e l p a v i m e n t o d a b a l u z á u n a 

c r i p t a , en que había u n devoto V í a - C r u c i s , c o n 

cuadros de bastante méri to . T r a t á b a s e de a m p l i a r 

l a c a p i l l a , y estaba y a a d e l a n t a d a l a o b r a , pero f a l ­

t a b a n los recursos p a r a c o n t i n u a r l a , pues los c a t ó ­

l i cos se retraían de dar p a r a e l l a , á v i s t a de l a r e ­

vo luc ión. A s í lo hubo de mani fes tar á l a V i z c o n d e ­

s a , c o n lágr imas de dolor , e l v i r t u o s o y a n c i a n o 

sacerdote encargado del cu l to en l a c a p i l l a , e l c u a l 

á l a vez dir ig ía allí cerca u n colegio , donde se edu­

caban var ios jóvenes de m u y buenas f a m i l i a s . C o n ­

movióse e l l a c o n e l re lato , y acordándose de sus a l ­

hajas , que tantos sustos le habían costado, y a u n le 

habían de costar, se echó en cara e l no hacer algo 

p a r a l a cont inuación de l a i g l e s i a , sacr i f icando a l ­

g u n a de e l las . A l efecto, escogió u n a prec iosa s o r t i j a 

de s u m a d r e , que ésta apreciaba m u c h o , pues se l a 

había regalado l a R e i n a María L u i s a de q u i e n había 

s ido c a m a r i s t a . Costábale por este m o t i v o m a y o r 

d o l o r el hacer aque l sacr i f ic io , y a d e m á s era de v a ­

l o r , pues tenía siete hermosos b r i l l a n t e s . 
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A l i r á l a c a p i l l a p a r a entregar l a a l h a j a , l lov ía 

m u c h o . Supl icó a l Señor q u e , s i era s u v o l u n t a d 

hic iese a q u e l s a c r i f i c i o , suspendiese e l aguacero. 

E n e l acto cesó de l l o v e r , subió l a c u e s t a , y e n ­

t r e g ó l a j o y a , c o n no poco s e n t i m i e n t o . M a s u n a vez 

hecho e l s a c r i f i c i o , sintió u n a g r a n sat is facción, 

sobre todo a l considerar que contribuía p a r a que 

al l í h u b i e r a u n sagrario m á s . Vendióse l a sor t i ja en 

doble de s u v a l o r , atendiendo a l mérito de s u a n t i ­

güedad : quizá c o n t r i b u y e r a también p a r a ello" l a 

h i s t o r i a de s u procedencia . 

A l hacer este acto de costoso sacri f ic io l a V i z ­

condesa no podía figurarse que t u v i e r a r e s o n a n c i a 

e n E s p a ñ a , y que a l g ú n día rec ib iera en s u p a t r i a 

a lgo de r e c o m p e n s a por estas buenas acciones , s e ­

g ú n veremos m á s adelante. 





CAPÍTULO X I . 

Estancia en Bruselas. — Relaciones aristocráticas.—La 
mujer del sastre.—La escalera de cuerda. 

« L E G A M O S á B r u s e l a s , dice l a V i z c o n d e s a ( i ) , 

donde nos esperaba m i h e r m a n o en u n hotel 

m u y bueno, que tenía arrendado, pues l a e m b a j a ­

d a no tenía c a s a . E s t a b a en l a p l a z a de C o b d e r , y 

enfrente a l a i g l e s i a , á l a c u a l tenía t r i b u n a el P a ­

l a c i o R e a l , desde l a c u a l oía m i s a l a R e i n a los m á s 

días s i n ser v i s t a . 

« E n t a b l é allí e l método de v i d a que l l e v a b a en 

P a r í s . A l a c i n c o m e v e s t í a , y en seguida m e i b a á 

l a i g l e s i a de C o b d e r , á eso de las c inco y m e d i a ; 

otras veces á l a de l a M a g d a l e n a , que estaba á 

(r) No ha parecido conveniente compendiar este lindí­
simo capítulo lleno de palpitante interés y de mérito, aun 
bajo el punto de vista literario. 
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unos t r e i n t a pasos de c a s a , y en l a m i s m a acera, 

pues e l hotel t enía l a p u e r t a á l a ca l le de l a M a g d a ­

l e n a . T e n í a n l a i g l e s i a los H e r m a n o s de l a D o c t r i n a 

C r i s t i a n a (Freres chretiens), y había en e l la m u c h a s 

funciones . D e s d e las c inco y m e d i a á las once y 

m e d i a tenía todos m i s r e z o s ; ó por mejor dec ir ora­

c i ó n , pues tenía l i c e n c i a p a r a dejarlos p o r aquél la , 

y se me pasaba este t i e m p o s i n sent ir , estando de ro­

d i l l a s todo el rato , s i n e x p e r i m e n t a r g r a n m o l e s t i a . 

»A las once y m e d i a vo lv ía á m i cuarto en l a 

p l a n t a ba ja del hotel , y allí me esperaba y a m i 

c r i a d a , c o n u n a bata m u y elegante y u n adorni to 

de cabeza, hecho todo el lo de m o d o que no se per­

diese m u c h o t i e m p o , pues todos los lazos y c intas 

i b a n cosidos, de m o d o que m e vest ía en c i n c o m i n u ­

tos , c u a l c o n v e n í a , p a r a s u b i r a l cuarto de m i s her­

m a n o s , que salían entonces para a l m o r z a r c o n e l s e ­

cretar io , señor S a n c h o , y los agregados , que eran 

c inco ó seis ( R o m a n o , P i z a r r o , C a b a l l e r o y A z a r a ) , 

que todos a l m o r z a b a n y comían c o n nosotros d i a r i a ­

m e n t e . A las doce y m e d i a nos ha l lábamos todos á 

l a mesa , á toque de c a m p a n a , y d u r a b a el a l m u e r z o 

u n a h o r a . R e c i b í a en s e g u i d a e l p l a n de v i d a p a r a e l 

resto del día . D e c i n c o á siete era lo c o m ú n i r de 

v i s i t a s , ó á paseo, y á este tenor arreg laba m i v i d a . 

»A los dos ó tres días empecé á dar pasos p a r a 

buscar confesor , y me d i r i g i e r o n a l S r . D e a n , 

p o r q u e los P P . Jesuí tas estaban le jos , y a d e m á s 

los de S a n M i g u e l no creyeron conveniente se di jera 
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que confesaban á l a h e r m a n a d e l E m b a j a d o r de 

E s p a ñ a , y y o t a m b i é n lo comprendí as í . C o m o all í 

n o había c o s t u m b r e de c o m u l g a r d i a r i a m e n t e , este 

señor, que era de edad provecta y m u y respetable, 

m e di jo que no tenía costumbre de c o n c e d e r l o , que 

no c o m u l g a r a en dos d í a s , y que a l tercero vo lv iese . 

F u í m e á u n a c a p i l l a grande y oscura de l a C a t e d r a l 

de S a n t a G u d u l a ( i ) . I b a y o vest ida de negro, 

c o m o es allí costumbre i r á l a i g l e s i a . E s t a b a y o 

l l e n a de s e n t i m i e n t o , dando m i s quejas a l Señor , 

aunque m u y r e s i g n a d a , pues que no h a l l a b a m e d i o 

de que aquel lo se arreg lara como otras v e c e s , pues 

allí n a d i e m e conocía , n i a u n e l confesor. E s t a n d o 

y o e m b e b i d a en estos pensamientos , y c o m o s i desa­

fiara a l Señor p a r a ver que remedio h a l l a b a , s iento 

de pronto darme unos golpecitos en el h o m b r o . ¡Cuál 

sería m i sorpresa a l ver que era el señor D e a n , 

e l c u a l me d e c í a : — V a y a V . , h i j a m í a , v a y a V . á 

c o m u l g a r . H e tenido g r a n p e n a por haberle qui tado 

á V . l a C o m u n i ó n . B ú s q u e m e V . m a ñ a n a en e l 

confesonario y h a b l a r e m o s . ¡ Qué gozo sent í ! L l e n a 

de g r a t i t u d ofrecí a l Señor serle s iempre fiel, 

pues tanto lo era c o n m i g o , s i n merecerlo y o en 

nada.» 

«Díjome a l día s iguiente , que había sentido t a l 

(i) Ahora Colegiata. La capilla sería probablemente, 
y por las señas , la preciosa donde se conserva la sagrada 
Forma, acuchillada por los judíos, y déla que brotó sangre. 
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